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Un Americano en la R. A. F.

ARGUMENTO DE LA PELICULA

Lri los primeros tiempos de la
guerra, cuando los Estados Unidos
todavía estaban al margen de la
gran confiagración mundial, la ley
de neutralidad prchibía a los fabri
cantes de los Estados Unidos en

tregar aviones a los beligerantes.
Pero el afán de ayudar a la Gran
Bretafía y sus aliades sin dejar de
observar la ley al pie de la
hacía que los pilotos, en vuelo de
prueba, llevaran los aviones hasta
la misma línea frenteriza del Ca
nadá y allí aterrizaban dejando que
desde la nación vecina, alíada y
amiga fiel de Inglaterra, "pescara"
con una fuerte soga aquellos avio'
nes Ilegados allí como por pura y
mera casualidad.
El Gobierno no se enteraba de

la ingenua combinación y as po
chan pasar a los frentes de batalla,
conservando sitmpri su posición
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de m:utrales, los aviones construí
dos en los Estados Unidos.
Más arriesgado que sus compafie

fieros de oficio, Tim Baker el pi
loto recién salido de la academia,
zon ganas de triunfo y asia de
expansióa, sintiendo que era pe
queflo el horizcnte de su patria pa
ra sus ansias juveniles, dejó que su
avión volara —por decirlo así— al
azar, alejándose más allá de la lí
nea fronteriza y aterrizando, como
por descuido, en el rrrismo aero
puerto de Trenton, en la frontera
canadiense.

—é Dónde va ese loco?—pregun
t6 uno de los mecánicos que tra
bajaban en el aeropt erto. vierdo
sobre su cabeza el avión cuyo ruido
les era ¿s etro "Har
vard" de entrenamiento... ¡Pero si
se dispone a zterrizar! ¡Se ha sor
hido el seso el piloto!
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El piloto no se había sorbido el
seso. Brincó con un salto ágil de
su aparatO y sonrió a los dos hom
bres que le miraban con intrsitado
asomoro, como si vieran la sombra

un fantasma.
—; Hola, arnigosl—exclomó Tim

Baker con una scnrisa cordial, pre
sentándase al oficial y al mecánico
que no salían de su asombro—. Me
llamo Bake-, Tim Baker. Buenos
(Fas.
—Yo soy el tenierte Redmon

replicó uno de los canadiens?,s.
—Mucho gusto... Me dljezon que

trajese aquí el aparato y aquí es
toy—xplicó Tim con la mayor na
tztralidad.
—éLe han dicho que... que tra

jese aquí el aparato...? preguntó
Redmcn, ca_la vez más asombrado.
—Sí. Esto es Trenton, éverdad?.

—preguntá Tim Baker con un tono
tan ingenuo que c•ialquiera hubie
ra podido caer en la trampa.
—Sí, Trenton, Canadá — explicó

Redmond.

—¡ Canadá!... ¡Vaya, hombi.e,
quién iba a decirlo! Yo creí que
era Trenton. en Nueva Jerscy--rió
Tim Baker, que7iendo captarse la
simpatía del teniente y convencer
íe de las ment:ras que le estaba di
ciendo y que en sus ojos adivinaba
que io creía—. Se rre debe haber
estropeado la brtijula para qut ha
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ya dado un rodeo tan enorme.
ne usted un eiÈ;arro? ¡Pero cómo
es posible que haya cor_fundido el
Canadá con Nueva Jersey!----ariadió
mientras encendía el cigarrillo que
el teniente h liabía &do sin dejar
de mirarle fijamente y con expre
slón de
—Mire, todo lo que usted clice

sera verdad, pero lo mejor que pue
dc hacer es prcEertarse en la Jefa
tura y hablsr con el comandam.z....
Sígame.
Tim siguió al oficial y penetró

en el despacho del .comanclante sin
perder aquel aplomo que le daban
sus poc,is arios y el afán firme dc
prestar servicio ccmo vc,luntario en
las Realcs Fuer:as Aéreas.

Redm3n expiicó el caso del
llegado y se retir6 dejando a

Tim Baker frente I comandaute,
que nrdó unos minutos en dirigir
le la palabra, como si meditase de
antemano lo que había de hacer con
aquel muchacho que se presentaba

inopinaeamente, saltando to
das las barreras y seelayando todas
las leyes.
—Serior Baker—dijo al fin con

voz grP,,e y lenta—, ¿no ha oído
usted hablar de la ley de neutrali
dad:'
—Sí, señor. No se !bla de otra

cosa en los periódicos.
—Entonces, por qué la ha in
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fringido .usted deliberadamente?
Tim Baker sonríó con aquella su

sonrísa franca y jovial y dijo con
una sincera hoinbría ie bien:

qué diferencia hay entre

qua y-o deje el avión en terdtorio
nacional y ustedes tiren de él con
una cuerda, como si fuera una enor
me 'oallena pescada en cl At:ántico,
o en que yo lo traiga hasta aquí
para evitarlas tan enojosa manio
bra? Sea como sea, ei avión ha de
pasar a su s maros. Lo arico que he
beche es ahorrarles trabajo. No en

gaí-Iarnos a nadie ni nadie se

--Serior Baker, no varnes a dis
cutir ahofa cso y mucho menos en
ese tono. No queremos poner en
situación delicada a un Gobierno

amigo y cree que no se le permitirá
de nuevo traer hasta aquí ,otvos
aviones. Buencs días. Puedc usted
ret.il-arse y regresar rápidamente a
su país, antes de que nos veamos
ob?.igados a dar parte de ese
acto.
Tim Baker soflrió de nuevo, mi

ró al comandante y comentó, sin
movers d su sitio:
—Si quieren ustedes llevar una

guerra lcnta e inacabable: allá uste
des. Yo no hacía :nás que abreviar
tiempo.
El comardante tosió fuertemen
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te, carraspeó nervioso y luego aria
dió :
--Si sabe vsted de buenos pilo

tos que quieran enrolarse en nues
tras filas, ddigales que necesitarnos
hombres capaces que lleven a In
glaterra los bombarderos. Les pa
gamos muy bien.
- Interesante ! A qué llama s

ted "pagar bien"?—preguntó Tim,
viendo que :as cosa se iban po
niendo en el terreno que a él le in
teresaba.
—Mil dólars por vuelo... v los

gastes pagados.
d6...! — exclanió -Tim,

ecnando _a volar al aire su gorra.
--Claro que no queremus que 11c

ven nues'_ras naves vía Berlín, con
el prete-xto de que se han de em
plear en aquellas cercanías—ex,pli
eó con marcada intención el co
mandante.
- Mil dólares por vuelo! ¡Es in

teresantísimc ! ¡Mil dúlares por
vuelo!—exclamaba Tim, que no sa
)a dede su asombro y que ya se sen
tía millonario.
—Envio una nota al.superinten

dente de VueloL, dándole su ncm
bre y aptitudes?—pregunti, el co
manda.nte al que ya se había con

tag'.ado el optimi:3mo del muchacho.
- por qué no se lo dice por

teléfono? Quiaro ac:J',,tar el empleo
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rnientras aun estoy Ileno de entu
siasrno.
—No es una mala idea, Baker

replicó el comandante, tornando cl
teléfeno y mareando el número.
—Gracias, señor. Y a propósito,

lnglatetra queda al Este, éveread?
No me vaya a pasar como al venir
aquí. que creyendo ir a Nueva Jer
sey he dado con el Canadá.
—Inglatetra queda aí Este. Ya Ie

ho advertido que no nos interesa
c_ue los bornbarderos vayan línea
Berlín—rió el comandante mientras
espei2ba contestación a su Ilarnada
telefónica.
' Tirn. Baker queció así enrolado
en las fuerzas canadienses como pi
loto aviador encargado del trans
porte de bornbarderos a Inglaterra.
Era un ernpleo como jamás hub:era
podido sofiar. ¡Mil dólares por
vuelo! ¡Si zquello era mucho más
de lo que él quería!
Todo se tramító •rápdamente,

como han de hacerse las cosas en
tiempo de guerra, y unrs horas más
tarde, con toclo el equipo preciso,
despegaba el gran bornbardero que
pilotaba Tim Baker con rumbo a
Inglaterra, surcando el Atlántico
en una línea trazada con mano se
gura en el éter y que sólo la brú
jula podía marcar.
—Bien, va estamos de •viaje —

nturrnuró Tim Baker cuando ya lle
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vaban algunas horas de vuelo y no
había entre ellos más que las dos
grandes in:nensiciades: la del mar
y la del Sabes lo que es
toy pensando?
—éQué?—inquirió el piloto ayu

dante prestando atención.
—Que si yo consiguiera encon

trar el modo de regresar volando al
Canadá cri lugar de hacer la trz,;
vesía por mar, podría hacer un via
je semanal.
—Mejor será que te fijes bien es

ta vez y no conduzcas el avión a
tontas y locas. Aquí no hay sefía
les de tráfico y bieu pudieras equi
vocar la ruta, como has hecho, Ile
gando al Canadá sin sospecharlo-
le embrornó el otro.
—Si lograba regresa.• volando

podría hacer un viaje semanal, t,ua
tro viaje.s al mes, cincuenta y dos
por año. Dejando dos semanas de
vacaciones, serían sincuenta mil
dólares.
—Pero, ,:qué tonterías estás di

ciendo?
—¡ Cincuenia mil dólares !... ¿Te

das cuer.ta? ¡Cinutenta mil dóla
res en un afío! ¡Vaya guerra, mu
chacho!
Tim sonrea feliz a la idea de los

dncuenta ínil dólares. Ya sabía que
era un suefio irrealizable, ¡pero era
tan lxmito sofiar!
Londres les er.peraba con su ros
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tro habitual. En aquellos primeros
tiernpos de la guerra, Londres se
cruía siend.o la ciudad de los dulces
hogares, de las igiesias repletas de
público religioso, de las tiendas
abarrotadas de género y de compra
dores, de los bares ofreciendo la
tentación de sus suctlentos manja
res, de la carne asacla y la mante
quilla; de las vistosas corbatas de
escolares, de la niebla y del tráfico
nunca interrumpido. Era, en fin, el
verdadero corazón de Inglaterra en
el que no I,abía hincado todavía su
garra el mc,nstruo de la guerra
Rendidos por la fatiga, aniquila

dos por la tensión r'n-viosa que re
presenta el salto trasatlántico, Tim
Baker y sus compafieros se habían
quedado prefundamente clormidos
en e4 fondo del taxi que les llevaba
a través de la niebla y de las calles
apretujadas de tráfico, hasta el ho
tel del que habían dado la direc
ción y ante cuya puerta se de':uvo
el coche sin que ninguno de sus
ocupantes se decidiera a bajar.
El chofer les za..andeó:
—Vamos, despierten, despierten,

que ya han llegado. ;Ya estamos en
el hotel!
—Déjame e naz—murmuró Tim

dande media vuelta y arrellanándo
se mejor para seguir surnido en su
profunde suefío.
—Tienen que bajar aquí, srñores
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— insistió el chofer—. No puedo
quedarrne estacionadc.

Lentamentc.. y de mala gana sa
lieron del taxi. Realmente estaban
rendidos y los párpados les pesa
ban obligándoles a cerrar los ojos.
—Creo que voy a dormir hasta

que salga el barco--murmuró Tim,
danda su maleta al conserje del ho
tel mientras en torno suyo los chi
cos vendedores de per'..ódicos se
apretujaban ofreciéndole las últi
mas neticias de ïa guerra, las
ciones extraordinarias con las de
claraciones de Hitler, la situación
de Bélgica y Holalda, etc., etc.
Nada lograba sacar de su abs

tracción a Tim Baker, adormilado
y rendido, hasta que la silueta de
una mujer encantadora, que llevaba
un perrito atadc a una correa, lla
mó tanto su atención que, abriendo
los oos como si el suefío hubiera
huído de elles nara toda la eterni
dad, exclamó:
--Fensándole bien, puedo dcr

mir durante el viaje de regreso...
Vuelvo en seguida.

Se acercó a la muchacha y lanzó
un maullido gatuno para llamar la
atención del perro:

—¡ Miau! ¡Miau!
Ladró el perto sobresaltado y su

duefía miró en torno suyo también
con terror, porque sab'a el odir
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anortal. que su chucho sentía hacia
la reza felina.
Tim se adelante con su cara in

genua y sonriente y preguntó a la
joven:

visto per casualidad un
gatito gris-blanco?

—é gato? No. no, serior. Ne lr
he vistc, pero le he oído tnaullar.
—Es un gato muy lindo. Siern

pre :e tuvimos en casa y se nos ha
escapado. Es de angora, de pelo
largo, con los ojos...

Se interrumpió ai ver a un
apuesto ìcial acercalse a la serio
ra del perrito, besarla familiatmen
:.e y decirle con despreocupado
acento, corto si io la hubiera en
contrado nab:ando con un 3esco
nocído:

encantc!
—I Hole, caeirio!—replicó la da

ma del perro, devolviendo bese y
saludo y olvidándose de aquel mu
chacho que estaba allí, ante ella,
con la boca abierta de asombro.
—.!Es un amigo tuyo?—pregun

tó el oficial.
—No, no, es un rnuchacho que ha

perdido un gato y lo está buscan
do.
—¡Pobrecillo! Dcbe estar muy

apenado. Se pone cariño a los anE
malitos. ¡ Varnos, encanto!

Se alejaron sin hacer ningúri ca
so ntás de Tim ni de su gato. a
tiempo que silbabati las 'sirenas de

10
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alarma y un giupc de enfermeras
corría de un lado a otro llevando
ambulaneias y conduciendo hertclaas
en uncs ejercicios de defensa anti
aérea organizados para enseriar al
público la manera de manejarse en
el maremágnum de un bombardeo.
si es que éstes llegaban.
La que conducía al grupc c:- mu

chachas. enfermeras daba órdenes
ternemantes y concretas y la gente
se precipitaba hacia io: refugios a
toda prisa, con 1-,erenidad. cor la
sourisa en los lablos, porque todo
aquello 110 era más que un simula
cro.
Una de las has cogió a Tim v

le oblig6 a tenderse en una camilla
diciéndole con energia:
—; Echese! Estése usterl quieto.

Está nsted muy mal herido y le
voy a lievar a la enferrnería. No se
asuste.
Tim se dejó conducir y miraba
su alrededor con verdadero asom

bro. Era la pr;mera vez en su vida
oue se eneontraba en sen-lejante si
tuación de herido fineido. Y no le
disgustaba verse rodeado de aten
cioees y cuidados. Sobre todo no
ie disgustaba porque la enfermera
que se encaegaba de él era una mu
chacha bonita, decidida, de ojos
briilantes y labios tentadores.
La que gobernaba a todo d gru

po de enfermeras se acercó a la mu
chaeha y le dijo:
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—Miss Brown, recuerde que los
conductores de las ambulancias res

ponden de las mantas. Cuando ter
mine la inspección cuide de que las
enrollen bien una a una y las de
vuelvan. No hay que olvidar que
todos los heridos son gente .;om

pletamente sana que puede llevar
se debajo del brazo alguna de las
mantas.

•—A la orden, lady Fithug—re
plic5 la.‘nuchacha cuadrándose mi
litarrnente con una gracia encanta
dora y muy femenina.

•
Lady Fithug fué inspeccionando

torlas las camillas, viendo el trato
que se hnbía dado a los herides
fingidos.
—Este vendaje está demasiado

apretado, afi6jelo un poco—decía a
una—. Necesita un imperdible para
sujetar bien esa venda — afíadió a
otra. Y a otra más—: Tape bien a

, su pacrente, no vaya a enfriarse y
cornplíquemos su situación.,. Bien,
esa frautura de cuello no está muy
bien tratada, pero puede mejorar
se...
Así inspeccionó toda la sala y

luego se despidió de sus chicas, ya
que había cumplido su misión.
—Pueden todos continuar su ca

rnino--dijo a los que había_n aetua
do de herirlos en aquel simulacro.
—Y muchas gracias a todos por la
colaboración que ,nos han prestado.

11
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Cuando lady Fithug laubo
de la gran sala donde estaban con
gregados y mientras la t,,fíarita
Firown enrollaba las mantas como
se le había ordenado, Tim la lla

y le dijo, mostrándole el ven

que llevaba en tarnodaje pésimo
al cuello:

—è Podt ía
rita?
La enferrnera

atenderme a mí, sefío

so volvió, le miró
detenidamente y.gritó, reconc&én
dole de pronto:
-LIT;m! ¡Pero si es Tim!

—;Hola, encanto!—•replicó Tim

que la había reconocido desde el

primer instante.

—¡Oh, qtr alegría verte! Fero,
no esperaba encontrarte por aquí.

deeir, no espe -aba
en part,, alguna.
—Ne me extrafía.

es que nadie puede
más de un afío.
—Ya sí — asegur6 Carol, frun

cíendo un hociquitz; muy graçioso.
—èTti? èEnfadada tú? ¡Soy yo

debería estar ofendido!
regresé a nuestro nuebla
de mis estudios encontré

marchado dejando w
larnerte una simple r.ota de despe
dida.
--Delaí dejar itn revóiver atado a

la puerta para que disparasc cuan
do tú entraras—dijo Carol, recor

el que
Cuando
después
que te habías

encontrarte

Fero lo cierto
estar entadado
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clznelo toco aquel pasado que en un
momento había revivido en ella.

---z Cómo puedes decir tal cosa?
é Qué culpa tengo yo de que me
sorprendiera una tempestad y tu
viera que dar un rodeo?
—Sí, un rodeo que se Ilamaba

Irene — comentó la muchacha muy
seria.
—¡Ah! Esto es lo que creiste?

¡Ya sabía y-o que en cuanto pudiera
hablar contigo quedaría odo aela
rado y deshecho el malentenciido!
Yo te voy a explicat...
—¡Explicar! Es lo único que sa

bes haccr: eres un gran cuentista.
Pero no te molestes, no me intere
:!_,an los cuentos que tú explicas.
Nosotros dos hernos terminado, ¿te
enteras? ¡Se acab6 del tc>do! Pue
des marc%arte y dejarrre en paz.
—Bonita manera de tratar a un

hombre que acaba de cruzar, de un
solo vuelo, el Atlántico sóla por
venir a verte—murmuró Tim, de
jando caer sus palabras como quien
no quiere la cosa.
Carol le niró fijamente y le pre

guntó llena de asombro:
.—Has verido volandc?
—Sí. En cuanto supe que estabas

en Inglaterra nada pudo detzner

-No te creo.
—Te lo plorneco, encanto, es de

R. A. E.

veras. He cambiido mucho. Vas a
sorprenderte.
—A mí ya no logras sorprender

me tú--aseguró Carol, ue conocía
:>ien al muchacho.
—Espera un No creerá,_

que me voy a con.-ormar con e63
respuesta, después de volar cinco
mil kilórretros para verte.
—1lléjame! Tengo que trabajar

y no puedo perder el tiempo escu
chardo tus majaderías.
Carol siguió recogiendo las man

tas y doblándolas cuadadosamene,
mientras Tim la contemplaba con
la sonrisa en los labios.
—Eres un soldadito muy lindo,

Carol — comentó en
guiéndola de cerca—.
idea la de enrolar a
Parece imposible que
pensado antes en esto.
—No soy ccrista, ni sé por qué

has de reírte de mis deseos de ser
útil a la humanidad. Por las noches
bailo en...
--é Dónde ?" — preguntóle

viendo que
rrurnpía.
—No le

2cerques a

voz alta, si
Ne es mala
las coristas
no hubieran

Tim,
la muchacha se inte

importa nada. ¡Y no te
mí!

—Hablas como si estuvieras ha
bl.ando con el Tim Baker de antes.
El Tim Baker de ahora es muy dis
tinto—aseguró el aviador, ponién
dose muy ser:o, como si estuviera
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diciendo una gran verdad—. Oye,
équé dafío puede haber en ponerme
a prueba? Voy a hacer una cosa:
me quedaré en Londres. Aquí nece
sitan aviadcres.
—Sí, la R. A. F. necesita avia

A.ores, rero a ti no puede interesar
te el oficio. Si no recuerdo mal.
toclo lo que sea ganar menos de
mil dólares mensuales no te intere
sa...
—Per qué desconfías de rní ?

preguntó Tim, que estaba empefia
do en reanudar sus relaciones con
Carol, a la que la Providencia ha
bía pue-to de mocio tan inopinado
ante él—. Yo tengo idealeb, como
los tienen los demás.

—Equivocaste la palabra. Quie
res decir "ideas" y no "ideales".
Pero en cste caso tus ideas no sir
ven.
—0ye, nena, no seas
Tim con voz tierna, de nifio mi

mado—. Desde que tú te marchaste
no he vuelto a mirar a otra mujer.
—Pues yo sí he mirado a otros

hombres.
—puede ser; pero, seguramente,

no del mismo modo corno me mi
raste a mí aquella primera noehe
en Kansas. éRecuerdas? Tú. ibas

0 EN LA R.A.F.

hacia el Este y yo hacia el Oeste,
ros vintos y yo cambié de direc
cien. Aun sigue el mismo carifio
que me empujó a cambiar de rum
bo. Claro que hemos estado distan
ciados algún tiempo, pero ahora es
tamos reunidos otra vez y sigo
queriéndote como entonces.
La había cogido entre sus bra

zos y la acercaba a sí cada vez con
más impetu, cuando la voz de lady
Fithug le sobresaltó:

-:--éQué est tisted haciendo, jo
ven? — preguntó, encarándose con
Tim.
—Iba a besarla—respondió éste

con naturalidad.
—Me parece que no aprec;a uc

ted la seriedad de nuestro trabajo.
Tim besó apasionadamente a Ca

rol y ésta, desK:es de haberse des
hecho de aquel beso, sonrie a su
jefe diciéndola:

siento, lady Fithug.
—¡Debiera darles vergüenza su

comportamiento! — exclatnó lady
Fith.ig, muy digna.
Tim volvió a besar a Carol y la

muchzcha ya no opuso resistencia a

aquel segundo beso que volvía e
unirla al úni:o hombre al que Ivk
bía arnado sincerarrente.

13
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Aquella misma noche Tim Ba
ker entrá en ei restautante donde
sabía que Carol bailaba y se sentó
ante una de las mesas más preuti
rnas a la pista, in preccuparse po
co ni rnucho de i estaln o no re
servada de antemano.
Un camarero que se acercó a él

atentamente le hizo saber que no
podía ocupar aquella mesa poíque
estaba reservada.
—Por quién? — preguntó Tim,

despreocupado.
—Por lorci Derby, serior—tepli

có el cz.rn:.trero, pronunciando con
respeto el nombre de aquel cliente.
--Yo creo que ;.3u Señoría prefe

rir á algo nr5.s apartado de la pista.
Dele :a mesa que me va a dar a mi

dijo Tim, sin moverse, perque
es'..ab2 en un lugar tan estx:atégico
que no quería atandonarlo por na
da del mundo.
El camaret-o ne se atrevió a con

tradecir a aquel of.cial, ya que Tim
iba irreprochab:emente vestido con
uniforme de piloto aviador de la
R A. F., y resolvió el asunto sen
tando a la rnisma mesa a los dos
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caballeros, puesto que no había nin-L
guna me-sa desocupada en todo el
vasto saYón del restaurante.
Tim no se fijó en el que estaba

sentado al otro iado de su propia
mesa, porque las chicas del coro
habían absorbido toda su atención
y escuchaba embebido la caneión
que Carol entonaba desde el centro
de la pista a tiempo que bailaba
con todas las chicas iluminadas
por los refiettores que les daban un
aspecto de algo irreal y maravillo
so.

Cuanc'o el número terminó Tím
a.)laudió con todas sus fuerzas y
su compariero de mes-a hizo lo

a tiempo que comentaba en voz
alta:
—Es magnífica! èVerdad?
—Sí, muebísimo — afirrnó Tim,

rmentras continuaba aplaudiendc.
—èQuiere usted que se la pre

sente?
—E.; usted muy amable, -};ero ya

la conozco.
—Entonces, iguiere usted pre

sentérmela a mí?—d:jo e1. otro, que
bebía los vientos por aquella ch:ca
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encantadora a la que iba a vet
todas las noches que estaba libre
de servicio.
- Cuales son sus intenciones?

—inquirió Tim, mirándole íijamen
te.
—Ya comprendcrá usted

que no paeden ser muy buenas-
sonrió el interpelado.
—Entonces usted mismo com

prendetá que es írnposible que yo
le ayude.
—Naturalmente, eso creo yo

también. èÇuiere beber algo?
--No, gracias, voy a reun:rme

.-on ella ahora mismo.

—¡Ah, córno le envídiol—suspi
ró el Si hay alguna pausa
en su conversación, no deje usted
de. hablarle del teniente Roger Pill
'oy
—Si hay una pausa en nuestra

conversación no será precisarr.ente
para mencionar a nadíe, „:.compren
cle?
—Gracias — replicó Roger, salu

dando con un gtsto muy gracioso
y divertido.
Tim fue al encuentrO de Carol

Erown. Salían todas las muchachas
con algarabía de voces y risas. Es
taba el público aglonrerado en tor
no a ellas y cada zroa encuntraba
a sus arrigos que iban a buscarlas
y marchaban gozosamente a acabar
de paSar la noche, después de su

trabajo en el restz'unante. Tim
acertaba a ver a Carol y, detenien
do a una de las muchachas del coro,
le pregunté por
—2.Carul Brown? Hace ratc que

se ha marcha-do. Han venido a bus
carla unos amigos—le explicó.

plan tiene usted? ple
guntó Tim a la chica, qué también
era muy honita y -.ien pudiera sus
tituír a Carol per unas horas.
—Iba a ver a un amigo, pero...
—èPodríamos hacer alguna otra

cosa?—propuse Tim.
—Quizá sí.
- pues... ¡nos ve_emos den
to de quince dít.a!—exclamó Tim
erhando a correr, porque acababa
de divisar a Carol y marchó deci
dido hacia ella, dejando a la otra
con la boca entreabierta de ascm
bro.
—¡Caroll ¡Carol!--k. Ilamó.

_;Tim! éQué hacé:. aquí ?—rre
guntó Carol mirándole cou alegría.
—Te esperaba para llevarte a ce

nar
—Quiero decjor que qué

con ese uniforme.
—Me lo ha Kestado un amigo

replicó Tim sin ininutarse--. Va
mos a cenar.

—5.7a te he dicho que
saber nada más de ti.
—Bueno, pero eso no lmpide que

vayamos a ceno.r juntos. Luego pa
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haces

no quiero
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gamos cada uno lo suyo y nos va
mos cada uno por nuestro lado —
propuso Tim.

—è Cómo has averiguaclo dónde
trabajaba yo?
—Tengo un amigo en el 11U.&-s

terio de Inforrnación. Varnos--in
sisti6 Tim.
—Bueno, vamcs. Pero voy por

que quiero averiguar c6m6 has con
seguido ese uniforme—dijo Carol,
cogiéndose de su brazo y marchan
do con él, contenta y dichosa per
que ro había dejado nunca de que
rer al muchacho, a pesar de que re
conocía que era el hombre más des
preocupado y fresco de toda la vas
ta extensión de la tierra.
Tornaron un taxi para no perder

tanto tiempo por las calles, y Ca
rol le clijo, apartándose hacia un
rincón:
—Voy a cenar coniigo a condi

ción de que la mesa estará siempre
entre los dos.
—Por supuesto. Y haremos que

el camarerc.; ponga en ella 13 comi
da, ¿no?

Carol sonrió.
Dos horas más tarde el mismo

taxi les conducía hacia sus respec
tivos domicilios.
—¡Ha sido una cena muy diver

tida! — suspiró Tim—. Cada vez
que yo acercaba mi silla a la tuya,
tú te separabas. ¡Le hemos dado la
vuelta completa a la mesa!
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—Sí; pero todavía no he conse
guido que me dije;as por qué lle
vas ese uniforme.

—Pues está bien claro: porque
quiero ir donde tú vayas, hacer lo
que tú hagas, estar donde tú estés...
—¡Hurrinun! —rnusitó Carol con

acento de duda.
—Créeme, nena. Después de todo

somos cornparleros de arrnas, y eso
ya es algo.
—Bueno, pero sólo seremos com

pafieros de armas. ; Chofer, pare us
ted aquí! — ordenó Carol, vie.ndo
que ya habían llegaric a su casa.
Tim descendió del taxi y la a.yu

dó a ella a ba.4ar.
—No te molestes er acompafiar

me. Puedes seguir—dijo ella, vien
do que Tim se disponía a pagar al
taxista.
—Te acomparlaré hasta la puerta

y seguiré a pie. No vivo lejos de
aquí—dijo Tim, dando al chofer el
importe del viaje y despidiéndolo.
Cuando estuvieron en la puerta

de la casa Tim ofreci6:
—Te acompatiaré hasta la puerta

del piso. No creo que haya en ello
ning-ún mal.
Carol consinti6. Subieron las es

caleras y se detuvo ante la puerta
de su piso.
—Bueno, ya hemos llegado. Di

jiste que ac.,uí te despedirías como
un caballero. ¡Adios!
—èNo sería mejor que me deja
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ras entrar... aunque abriéramos las
ventanas o algo para tranquilidad
tuya? La habitación de un hotel es
una cosa muy fría. Déjame quedar
me aquí aunque sólo sea esta no
che—suplic6 Tim—. Ya vetás co
-no no te estorbaré.
—Bueno, entra. Pero te advierto

Entró el coche en el aeropuerto
a una velocidad un poco más que
regular y chocó, sin que pudieran
evitarlo ni unos ni otros, con el
de unos oficiales que iban a salir
de él.
Carol Brown, que era la que con

ducía el coche pequefio, miró a los
que conducían el otro auto y que le
gritaban, sin haberse dado cuenta
de con quien estaban hablando:
—Eh! ¿Por qué no mira dónde

va? ¿Para qué le sirven los ojos?
—Lo siento mucho, no he podi

do evitarlo--dijo Carol, mostranTo
su cara bonita y sus ojos sonrien
tes y traviesos.

k7

que hagas lo que hagas no va a
servirte de nada.
—Te prometo que me comporta

ré como un caballero respetuoso,
considerado y digno—aseguró
entrando en la casa de Carol donde
se sentía tan a su gusto que le pa
recía era su propia casa.

---jHombre! — exclamaYon a un
itiempo los dos oficiale que condu
/cían el otro coche—. La que tiene
que perdonar es usted, porcrie la
culpa ha sido nuestra — dijeron,
vencidos por el encanto de aquella
criattrra tan femenina y tan suave,
tan tentadora y tan alegre que da
ban ganas de cogerla en brazos y
echar a correr con ella para guar
darla en casita, como el mejor de
los tesoros.
—No, no, la culpa ha sido mía,

estoy segura.
—La tulpa ha sido nuestra, que

no hemos avisado cuando 'hamos a
retroceder.
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—Son ustedes muy amables,

pero...—murmaró Carol.

—Espero que s.o se habrá asusta
do--dijo uno de los oficiales.
—No, no, nada de eso. Y yo es

pere no haberles causado ningún
dario.

—¡ En absolute! ¡No ha pasado
nada!
—Bien, me alegro. Gracias.

¡Adiós! saludó Carol, dando de
nuevo marcha ? su coche, hasta el
parque de estacionamiento y saltan
do de él con aquella agiliclad que
le daban sus piernas finas de

Los oficiales la miraban asombra
dos y embebidos.
—Vosotros marchaos--dijo Mor

Ity a sus comparieros, f'n dejar
de con la mirada a Ca
rol—. Acabo de accrdarme que ten
go que t -.cir una cosa a Richard
son.
—No es maia idea. ¡Ojalá me hu

biese acordado yo antes que tú!
coment6 tl otro—. Dale muchos e
cuerdos de nuestra parte.

—é A Richardson?
—;No! ¡A ella!
Pero Morley- ya no pudo llegar

hasca Carol, perque ésta se había
tropezado de manos a 'ooca con
Tim q' la detuvo alegremente.
—¡Qué corpresa, chica! ¿Es que
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se me olvidó pagat la cena y vienes
a cobrarla?
—No. Vengo a un asunto oficial

—replico Carol muy digna—. é Cvál
es tu avión?—ariadió, mirando en
:orno suyo toda aquella extensión
infinita de pájares de acero.
—Déjatc de brornas. Soy el pri

mero en querer saber cnál es el
mío, pero se emperian en hacer
me ir a la escuela antes de con
fiarme un aviór.—replicé Tim, en
tristecido.

—è A la escuela?
—Sí. ¡Mandarme a mí a la es

cuela! ¡Quieren enseriarme cosas,
necesito saber para volar en tiern
po de guerra! Y yo sé mucho más
de aviación que todos ellos juntos.
—Les has explicado que cono

ces perfectamente la aviación, que
titnes práctica y experiencia en el
servicio postal?
—Claro que sí. Les he dicho que

la aviación no terúa para mí nin
gún secrcto.

—é Y qué han contestado? — M

quirió Carol, intrigada.
—Me dijeron que con tanta ex

periencia no me sería difícil enten
der las lecciones que ne darían en
la escuela—replicó Tim ron
alien o.
--IAh, vamos! Así no has gana

do nada con explicarles todag esas
cosas. Bien, supongo que mientras
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curses tus estudios no podre ver
te.
—Claro que podiemos vernos,

¡pues no faltwría más! Esta misma
nache iré a verte en eu.anto termi
pes tu actuación. Ahora que soy
estudiante necesito a aiguien que
me ayude a resolver los problemas.
—¡Hummm! No puedo esperar

rn-ras---replic6 Carol, .-4ueriendo mar
chai se.
—Ta:nbién yo tengo prisa—afia

dió Tim—. No puedo begar tarde
a una de las clases. Nos veremos
esta noche.
--¡Adiós, mala cabeza! ¡Que no

hagas enfada-r al profesor!
Irrn fué a sus obligaciones, pero

fué con el alma iiuminada por la
ilusión, por una doble ilusión: la
de convertirse en nno de los me
jores pilotos de guerra. corno lo
había sido hasta ahora en la pcz, y
la de hater enzontrado de nuevo a
Carol, la muchacha con la que ha
bía sido diehoso allá, en su país, y
que devolverle de
nuevo la dicha Con. la 1 iz de ,5113
0,05 si éstos le miraban otra vez
con am3r.
Atento corno un buen colegial

escuchaba las explicaciones que le
daba el instructor:
—Este Messerschrnitt 109 fu.S de

rribado el martes de la sernana pa
sada. Antcs de indicaríes a ustedt-s
sus purtos vulnerables les hablaré
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del informe dado por el piloto del
Spitfire que le derribó...
Tim comenzó a distraerse pen

sando en Carol, en la noche, en la
saiida del res-taurente, en la cena
que tomaran juntos y en todo lo
dernáe, mientras el instructor se
ouía hablando:
—Parece ser que volaba a diez

mil ,metros cvando... Oiga, serior
Baker, yo, en su lugar, escucharía
con atención, porq-ue quizá necesite
con urgencia alguna vez saber es
tos detalles de un Messerschmitt
dijo, dirigiéndose a Tim.
—Sí, serior--replicó el mucha‘cho

volvienclo a la realidad.
Mientras Tim estudiaba en su

elase de aviación, Carol había lle
gadc a su coche, había sub'alo a él
e intentaba en 'ano ponerlc en
marcha, no acertando a explicarse
qué podía pasarle al motor que
funcionaba maravinosamente y que
ahora se negaba a producir las re
voluciones nccesarias para dar im
pulso al coche.
Morley, uno de los oficiales que

habían chocado con ella a su llega
da al aeropuerto, se adelant6 y le
ofreció una de las piezas del mo
to-7, diciéndole sonriente:
—Si volvemos a colocar esto en

su coche creo que marcnará naara
-Tillesamen.:e.

es esto?—preguntó Ca
rol, entre indignada y, divertida.



UN AMERICANO EN LA R.A.F.

—El rotor de su distribuidor
replicó Morley.

Es que se ha caído?
—No, seriorita, se lo quité y o.

¿No conoce usted la ordenanzas
militares?
—Sí, ya sé que 'nay algo referen

te a que se quite alguna pieza del
automóvil para que no se lo pue
dan llevar los paracaidistas, pero
nunca recuerdo qué pieza es.

—Esta—aseguró Morley—. Hay
que quitarla del distribuidor. Yo
lo he hecho para evitar que le pon
gan una multa.
—¡ Gracias, es usted muy amable!

—dijo Carol con la más encantado
ra de sus sonrisas.
—Además —afíadió Morley con

msinuación amorosa—, sabía que
así era el único medio de con,se
guir hablar con usted.

—èEs que lo consigue siempre
así con todas las chicas?
—Hasta ahora no había probado

el sistema.
De veras?

—En serio; jatnás había pensado
en ello.
—Pues no hubiese podido hacer

lo mejor si hubiese estado practi
cando continuamente — comentó
Carol muy burlona—. ¿Lo sal>rá co
locar otra vez?
—Claro que sí—aseguró Morley,
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acercándose al automóvil y mani
pulando en 21 motor.
Carol se acercó también y dijo,

asornandc su cabeza por encima del
hombro de Morley:
—Deje que vea bien cómo lo ha

ce, para que yo sepa hacerlo otra
vez.
—Si se le pierde, pídale uno al

paracuidista enrAnigo que encuen
tre más cerca. Seguramente llevan
piezas de recambio--bromeó Mor
ley—. Ya sabe
previsto.
—Eso dicen.
—Me parece que

conseguido nada—cornentó
preocupado, porque el coche
co se ponía en marcha.

—é Adónde esperaba usted llegar
con un solo rotor?—preguntó Ca
rol, mostrando el que previamente
había quitado ella para cumplir con
lo ordenado.
Morley soltó la carcajada al ver

se cogido en su propia trampa.
—Por lo menos esperaba llegar

hasta... hasta saber su nombre.
—éY por qué? Yo no sé el suyo.
—Me llarno John Morley.
—Mucho gusto, seííor Morley,

y gracias por su cuidado. ¡Adiós!
—dijo Carol, metiendo pie al ace
lerador y saliendo rápidamente an
tes de que Morley pudiera seguir
preguntando.

que lo tienen todo

con esto no he
Morley
tampo
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—I Adiós, matrícula BHX-528!
gritó Morley, que era lo único que
conocía de aquella chica encanta
dora.
—Es una amiguita suya, sefior

Morley? — preguntó a su lado la
voz del capitán.

mi capitán — contestó
Morley con aplomo—. Es de Glas
gow y ha venido a pasar unos días
en Londres.
--éNT cuando su prima pasa unos

días en Londres se dedica a cantar
y bailar con otras ocho chicas casi
tan lindas corno ella en el Regency
House?—preguntó el capirán, que
había reconocido a Carol.
—¡No me diga!—exclamó Mor

ley con el asoml,ro mejor fingido.
—Terno que mi tía se enfade mu
cho si llega a saberlo — comentó,
riendo a coro con el capitán, por
que los dos estaban entusiasmados
con la chica y a los dos les había
hecho gracia el embuste inventado
por Morley para disinutlar aquel
entusiasmo.
Naturalmente, sabiendo que can

taba en el Regency House, Morley
no fal:ó aquella noche al restau
raute y se dirigiá sin dudar a una
de las mesas más cercanas a la pis
ta.
—Lo siento, caballero—le dijo el

encargado de las mesas--, todas es
tán reservadas y tendrá que con
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tentarse con crtra que yo le daré,
algo más lejos.
—No me interesa, Luis. Quiero

estar aquí para ver bien el coro-
contestó Morlev, ernpefiado en ob
tene; un puesto preferente.
—Eao es lo que quieren todos,

sertor: ver bien al coro.
—A ver lo que puedes hacer por

mí, Luis. Me interesa muclio estar
cerca, écomprendes?—insisti6 Mor
ley, poniencio en manos del cama
rero una prop;nilla.
—Hay- un oficial de aviación en

una de las mejores mesas—sugiri6
el camarero ante aquel gesto con
vincente.
—Un oficial de aviación? ¡Yo

soy jefe de escuadrón! Vamos allá.
El camarero le condujo hasta la

mesa en donde estaba sentado, co
mo todas las noches, el entusiasta
Roger.
—Usted pert'one, señor—dijo el

camarero con su más fina atención.
—Hubo un error al reservar las
mesas. ¿Me permite que le coloque
en otro sitio?
—Desde luego, no—contestó Ro

ger sin inmutarse.
—Pe:done, selior—insistió el ca

marero--. Pero estoy seguro de
que su superior se lo z.'gradecerá
mucho.
—Es algo muy importante para

mí—aseguró Morley, a su vez.
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quiere usted utilizar su su
perior jerarquía para obligarme.., le
advierto que es nútil, porque en
estos momentos no me intere..a en
absoluto la carrera militar — uijo
Roger, siernpre con la misrna natu
ralic7ad y fuerza de voluntad que
había empleado inesde el primer
moniento—. Ahora nien — afiadió
más afable—, si quiere compartir
mi mesa, no tengo nada que obje
tar a ello.
—G1-acias--dijo Morley sin ha

cerse repetir la idvitación y aco
mudándose en una silla, frente mis
mo a la pista.
El cama= dió un suspiro de

alivio y murmur5 a EU vez, incli
nándose ante los dos avialores:

—Gracias, señor... a usted tam
bién, caballero.
Loa dos jóvenes nu le hicieron

caso, purque el número había dado
comienzo allí estaba, ant2 ellos,
desplegando todo el encanto de su
gracia y toda la graeia de su en
canto, Carel, la rubia deliciosa que
hacía las delicias de todos cuantos
la veían y que iba prendiendo co
razones en la rnágica luz de 3US pu

Allí estaba ella, rodeada de
las coristas, bailando y cantando
con un derroche tal de simpatía
que al terminar el ntirnero. la sala
parecía venirse abajo zon el estré
pito de los aplausos.

2Z

—Muy eh?--dijo Roger,
cuando el número houbo terminado.
—Mucho—aseveró Morley.
—Me refiere a la que canta--rx

plicó Roger.
—Y ye también--afirmó Morley.
—jQui2re usted que se la pre

senta?
pero ya la conozco.

—,Es posible? preguntó Ro
ge: con sincero asombro--. é-Cómo
es que todo el mundo la conoce,
menos yo? é Quiere usted pres.en
tarme a mí?
—No: francamente, nc quiero.

Todo el que busca un competidor
es un tonto.
—Estoy de acuerdo, aunque qui

zá yo lo haría por usted.
—Bueno; gracras por la mesa

dijc Morley cortando laconversación1. disponiéndose a marchar.
—Supongo que irá usted a verla.
—Sí.
—Bien, si hay alguna ocasión,

é it.errá hablarle de Roger Pillby?
—suplicó Roger.
—Si hay alg-ina ocasión, o será

para hab'ar precisamente...—replicó
alejándose.

Fsper4 a Carol a la salida del
restaurante y la dettr:o al paso, di
ciénd&e:
—Perdone, sefiorita,

ponerme pewde...
—Hablemos claro, caballero. No

no quisiera
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puede usted ponerse pesade porque.
le s cíesde que nos hemos conoci
do.
—Ya lo sé. Pero ahora que

vuelto a encontrarnos, quizá
quiera venir a cenar conmigo.
—No me desagradaría; pero no

sé lo que opinará mi marido si hu

go tal cosa. -
—éSu...?—murnluró Merley, des

concertado, ¡Ah! éEstá usted...?
èEstá usted casada?
—Creo que es el único modo

tener marido.
—¡Qué tonto he sido! Podía ha

ber pensado en esa posibilidad, pe
no e me ocurrió hacirlo. Quizá

a su marido no le agradara que yo
le quitase el ,distribuidor.
—No, mi parece que no le agra

dé mucho--aseguró Carol.
—Claro que no hay nada malo en

lo que hice. Al coche no le ha pa
sado nada y a usted tampoco.
—No, creo que el coche funcio

na mejor desde q-u.: conozco sus in
terioridacies. ¡ Adi !
--éMe permite que la acompar".e

hasta su casa?
—No, no, gracias—replicó Carol

vivarnente—. Mi marido llegará de
un momento a otro.
- fin, si es así... Me alegro

de haberia vnelto a ver. ¡Adiós!
dijo Mcrley, sin movelse del :ugz'r
en que se encontraba.

—;Adiós!--dijo Carol.
Molley se acercó más a ella y le

sugirió:
—Pensándolo bien y puesto que

nu marido no ha llegado todavía,
podría sentarme un ratito aquí, a
su lado, y fumar un pitillo.
--Fs mejor que no lc haga. Pue

de tomarlo a mal—dijo Carol, ma
liciosa
—No me parece probable. Al

contrario, yo creo que lo echara a
broma, Quiere usted un cigarri
110?—preguntó, ofreciendo su

que había sa.cado del bolsillo.
—No, gracias
- Le molesta que furr,e?—vol

vió a preguntar después de haber
echado al aire dos o tres 'obcanaclas
de humo, muy cerca del rostro de
Carol, para c¡ile su perfurne fuera
para ella una tentación.
—éEh? — murmnró Carol, aspi

rando deliciosarnente el
No, no, claro que no me molesta.
Bueno, derne un cigarrillo. Quizá
mi marido se haya dormido y to
dava tarde en llegar.
—Eso cs. Me parece muy razo

nable.
Encendió el cigarrillo que había

dado a Carol y la contempló lar

gamente en silencio como si quí
siera .fijar horvio su imagen.
- trataja de día — exolic5

Carol, quer'.enclo huir de aquella

115
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mirada atrayendo de nuevo el re
cuerdo del supuesto esposo, para
que se interpusiera entre :os dos.
—¿Sí?
Y sonreía maliciosamente, pues

había visto que Carol no llevaba en
su dedo sefial alguna de compro
miso
—Y me temo que le haya ocurri

do algo malo. Nunca tarda tanto en
venir. Mejor será que me vaya
repuso Carol, hurtando su mano a
la curiosidad de Morley.
Carol se levantó y Morley hizo

lo propio, acompafiánclola hasta la
calle y abriendo la portezuela del
coche, cuando de pronto sonaron
las sirenas de alarma con su largo
y lúgubre gemido.
—Yo la conduciré a usted, si lo

desea.
—No, no, gracias: no es necesa

rio.
—Necesario, no; ¡pero sería tan

agradable para mí!
—¡Alarma aérea! ¡ Al refugio!

¡Todos al refagi4)!--repetí,an de un
lado y otro los encargados de ha
cer cumplir con las ordenanzas
prescritas para aquellos casos—.
Todos refugio... Todos al refu
gio...
—Gracias...—dijo Morley al que

les había avisado. Y lnego, cogien
do del brazo a Carol, afíadió:
--Vamos a refugiarnos en aque
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lla iglesia. Parece muy tranquila.
—Vamos... Lo natural es que no

tiren bombas contra una iglesia
replicé ella, siguiéndole.
Entraron. Había ya algunas per

sonas más que también habían bus
cado refugio en el lugar sagrado.
—Parece que .no ha sido una

idea original — comentó Carol
Otros han pensado lo rnismo que
nosotros.
—Pasemos delante. Allí hay más

sitio. ¿Sentérnonos aquí? — dijo
Morley, ofreciendo un banco soli
tario ante una tumba de un perso
naje ilustre
Carol se sentó y permaneció cu

silencio, pero a Morley no le g-us
taba el silencio.
—Yo cono,..í a ése—díjo, por el

que estaba allí enterrado.
--¿Sí?—inquirió Carol.
—Sí. Era muy orgulloso. Bajó a

la tumba convencido de que el Se
flor había creado sólo dos clases
de personas: él y el resto del mun
do... Si estuviese aquí esta noche
estoy seguro de que no aprobaría
que entrase tanta gente...
—Debe ser ésta una iglesia muy

elegante--comentó Carol.
—Mucho. Aquí se casan las per

sonas de nuestra mejor sociedad...
Y a propósito, ¿se casó usted en
la iglesia?
—No—sonrió Carol.
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—En el Juzgado?
—No.
—aEn el Registro Civil?
—Por qué le interesa tanto mi

vida privada?—pregurrtó Carol es
ta vez, en lugar de contcstar.
—Porque me interesa usted rnu

cho, miss Brown—afirmó Morley
sin arnbajes. ,
—Pues si le intereso sepa usted

que no soy casada.
—;No me diga!
—Se lo dije a usted para desani

marle.
—Pues hizo efecto... Ya ve como

me he desanimado--dijo él, mirán
dela a.morosarnente.
—Entonces.., le diré que es us

ted un hombre muy agradable.
—;Ah!...—suspiró él en el me

jor de los mundos.

—Aunque para mí llega usted
tarde.
—Ya comp-endo. Quiere usted

decir que hay otro... Pero quizá
.haya alguna esperanza. Usted me
encuentra agradable y no está ur
ted Seguramente, a me
nos que su matrimonio se vaya a
celebrar dentro de media hora, ren
go aún una oportunidad...
Carol hizo un gesto negativo

con la cabeza.
—Debe estar usted muy enamo

rada de él.
—Locamente

15

—a Y sabc él la suerte que tiene?
—Yo... creo que sí...
Callaron unos momentos,
—Ya ha cesado la alarma—dijo•

Morley oyendo el aviso—. Claro
que... pueden volver...
—Parece ser que todos crpinan

que no--replicó Carol viendo que
ya todo el mundo iba saliendo de
la iglesia.
—¡Tontos!... Es que son poco

románticos...
—Varnos...
Salieron de la iglesia y Morley

acompafió a la muchacha hasta la
puerta de su casa, donde se despi
dieron.
—Buenas noches — dijo Carol,

tendiéndole la mano.
—Nos veremos en el Ivy, a la

una, el jueves próximo—dijo Mor
ley, dando por cosa segura lo que
ofrecía.
—Para qué?
—Para comer _juntos.
—No veo que haya motivo...
—Tampoco hay en ello peligro

—replicó Morley con vivacided.
--Está bien... En el Ivy a la una.

Buenas noches.
—Buenas noches... Supongo que

me creerá si le digo que es la pri
mera alarma zérea que me ha gus
tado.
—Seguramente porque la ha pa

sado usted en una iglesia—replicó
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Carol, sonriendo mientras desapa
recía por escalcra.
Al llegar a su piso encontr6 a

Tirr que se disponia a salir.
—Son las dos... Has tardado mu

cho y yo be de regre.-sar a mi es
cuela—le dijo, al verla llegar.
—Espero que por mí no cambia

,-ás tus planes—replicó Carol que
estaba un pozo ofendida porque
Tim nc había ido a buscarla aque
lla noche.
—No, no, na±., Quise ir

a esporartc... pero estaba rendidu.
—èQué tal las clases?
—Una Un individuo nos

ha estado hablz.ndo de cosas tie
montalts una N•ez y otra y otra...
¡Siempre lo mismo! Llegué a Lu
irirme... Por eso me vine aquí a
echar un en vez dc, ir a

recogerte en Regency — explicó
Tim.

—No tiene impertancia--dije Cs
rol distraída, rrientras iba guar
dando todas sus cosas.
—No te pongas así, mujer...

estés enradada... Por lo menos ye
ves que no me he ido con nadie.

veras? Pres yo
Con un hombre encantador.

Si hubiese sabido que estabas aquí
le hubiera dicho que entrara.
- eh? ;Quieres ponerme ce

loso!
—No es eso. Te digo la verdad.

Vcy a con:er con (I el jueres.
—Baenc... supongarnos que es

verdad que te a acompaílado otro.
Pero yo sé que tú me quieres a
mí—aseguró Tim, convenc.ído de
lo que Ciecía, porque estaba segu
ro del amor de Carol.

Luego la bess3 y saliS a la calle
para ercaminarse a escuela.

26
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Los estudios habían teruunado.
Los pilotos aviadores estaban ya
suticienternente preparados para
entrar en servicio ac9,n) y, des
pués e una breve ceremenia de
final de curso en la que se les ex
hort6 al fiel cumplimiento de su
deber, les fité asiº-,nado a cada uno
el puesto que habían th ocupar y
se les indicó que se presentaran
a sus supericres inmediatamente.
Estaban en guerra y todo t.qnía
que hacerse sencillrmente, sin gran
des ceremonias, con la precipita
ción que impon:an las circunstan
cias.
Tirn fué nombtado Piloto ofi

dt1 escuachón número 61. Y el jefe
escuadrón número 61 era Mor

ley. El destino ponía frente a fr'n
te a aqucllos dos hombres enamo
rados de una misnra mujer, rin que
supieran el uno del otro que sus
curazones estaban prendidos en un
solo 2rnor.

Bal<er, vestido irreprocha
blemente con su uniforme fiarnan
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te, fué a presentarse a su superior
que le esperaba en su despacho.
—éQué hay?—inquiri6 Merley

al ver al muchacho frente a él.
—Se presenta el piloto Baker,

mi cornandante—: eplicó Tir' salu
dando militarmet.te.

s;, americano!
—Me han colocadc a sus órcle

nes., sefior.
—Así es y me alegro de tenerie

ccnrnigo, Baker--dijo Morley con
simpatfa—. Siéntese.
—Gracias, seflor—contest6 Ting

sentándose respetuosamente 3 nte
su superior.
—En este mernento estaba exa

minando su expediente y veo que
es excelente.
—PucE si es tan buenc, ni co

mandante, .por qué ne me desti
naron a los cazas?—preguntó Tím.
—En la R. A. F. se destina a

cada uno al puesto más indicade
para él—replicó Morley—. Ya ve
rá usted que también es interesante
un nombardero.
—Puede que haya quien guste
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de esas cosas, pero eso de volar
tranquilarnente sobre el Ruhr en un
bombardero, no s lo que vo creo
más emocionante.
--Ha pensado bien en lo que

dice, Baker? Ir en un caza es erno
cionante; se sube rápidamente y se
acaba pronto... Pero es muy distin
to estar allá arriba, en un bombar
dero, cinco o seis horas, siendo
blanco fácii para el enemigo.
—Podrá ser así, mi comandante

—replicó Tim Baker que era obs
tinado--, pero creo que a mí no me
ha de gustar. Yo soy muy nervio
so. No me gusta esperar trenquila
mente esas cinco o seis horas.
—Ya procuraremos que entre us

ted en accien para que esté con
tento... Pase, pase, Walet; arladió
Morley oyendo la voz de su ayu
dante que pedía pet mis,o para en
trar—. Le presento al oficial piloto
Baker, destina.do a nuestre Fsscua
drón. El oficial Wales— presentó
Morley.
Los dos hombrts se saludaron y

se miraron como queriénlose co
nocer de una sola ojeada.
—Esttry seguro, señor Baker, de

que aquí se encontrará muy a su
gusto.

Beguro... as1 lo espero
murmuró Tim, que no estaba muy
ccnvencido.
Morley se levznte y dijo a Tim:

—Venga conmigo, quiero presen
tarle a los otros, a todos los que
desde hoy serán sus compalleros, a
todos los que fo:-man mi Escua
drón.
Le lleió a la habitación en don

de estaban todos reunidos y se los.
fué presentando.
—Señores--dijo Morley—, éste

es el piloto Baker, americano, des
tinado a nuestro Escuadrón.. Ofi
cial piloto Sterling... Richardson...
Oficial Graves... Oficial piloto
Thorndyke... Oficial Watson... y el
oficial Pillby.
—¡Holal...—exclamó Roger Pill

by con sorpresa—. ¡Yo le conozco
a usted... es el primero que no qui
so presentarme a Carol Brown en
el Regency House...!
—Sí, ya recuerdo--rió Tim, es

trechando la mano de aquel hom
bre cómico--. Cómo está usted?

—¡Es curioso esto! Usted no
quiso presentarme a Caroi... y Mor
ley tampoco quiso presentarme a

Y ahora los dos que no
quisieron presentarme están aquí
.eunidos. ¡Hay que ver lo que son
las casualidwles de la vida!
Tirn miró a Morley con atención

y dijo, sonriendo sin alegría:
—Farece ser que estamos muche

más relacionados de lo que creía
m«, senor.
--Sí: eso parece...
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—éi-lace mucho tiempo que co
noce usted a la señorita Brown?
—No, no mucho.
—Yo hace tiempo que no la

veo... Me ban teLido casi secues
trado con todo ese entrenamiento
a que nos someten. éCómo está?
—Muy bien, muy bien—replit..6

lYlorley, pero se notabasque los dos
hombres estaban molestos hablan
do de aquel asunto. Ilr

El misrno Roger cambió la con
versación.
—Le voy a enseñar todo nuestro

apartamento... Este es el salón
azul... y allí está el salón de los
espejos, donde celebramos nuestras
fiestas... Mire, aquí voy grabando
los nombres de todos los que for
mamos el Escuadrón. Voy a ver si
cabe el suyo. B. A. K. E. R. ¡Es
tupendo! Cabe muy bien. Empecé
a grabar nombres desde que supe
coger un cuçhillo, por eso lo hago
tan Lien. No tuve tiempo de ins
cribir el nombre del pobre Wilson
Es el chico a quien usted susti
tuye. Un buen muchacho...

E1 timbre del teléfond) le hizo
callar. Fué Richardson el que se
puso al habla y, tras unas breves
palabras, colgó el auricular y dijo,
dirigiéndose a Morley:
—Nos llaman de la Jefatura.
—Vamos allá.
Precipitadamente acudieron a la

0 EN LA R.A.F.

llamada y el capitán les habló en
los siguientes terminos, dándoles
órdenes concretas:
—Su objetivo de esta noche es

Berlín. Deseo me traigan informes
de reconocimiento. Sobre todo fi
jense bien en detalles del terreno,
concentraciones de trooas y mate
rial que no estén ya indicados. Ca
da avión llevará doscientas mil oc
tavillas que han de lanzarse sobre
la capital y los suburbios...
—éOctavillas? inquiró Tim,

q#e no sofiaba más que en bombas.
en peligros, en destrucciones, en
hazafia.s guerreras, en todo lo que
en su irnaginación joven y calen
turienta representaba ser piloto
aviador afiliado a la R. A. F.

—Sí, Baker, octavillas que a ve
ces son más eficaces que las bom
bas, y siempre mucho menos peli
grosas... éTienen algo más que pre
guntar, seflores?—dijo el capitái,
—No, capitán.
—Bien, sincronicen sus relojes:

ahora son exactamente las quince
y treinta y dos. Buena suerte.
.Marcharon al campo de aviación

y prepararon el aparato para el
vuelo, cargándolo con las octavírlas
que eran tono el material que iban
a arrojar por aquella vez
Berlín.
—No estoy en la guerra... —co

mentó Tim muy malhumorado—.

sobre
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Estoy como antes, llevando el co
rreo...--dijo, mientras iba entregan
do los paquetes de octavillas.
El cabo se le acere.6 y le pre

gunt6:
—Es usted el seflor Baker?
—El rnismo... Bombarclero, nave

gante, cocinero y friegaplatos, to
do en una pieza... Pero no se pre
ocupe por es3... Yo soy como aquel
que fué en viaje k novios sólo
por ver murdo...
—Me ha extraf-Lado st, nombre...

perque yo también me llamo Eita
ker. Harry Baker A lo mejor so
mos parientes—dijo el cabo.
--Puede ser... Su apellido es

con B?—pregunt6 Tim.
—S:; B AKE R... Balter.

Baker Si no somos pa-.
rientes, como si desde ahota lo
fuérarnos—dijo Tim estrechando la
mano del muchacho.

Se colocaron cada uno en su
pnesto, se cerraron las puertag y el
avión emprendi6 el vuelo oonduct
do po- Morley. Cruzaron el Canal
si que uadie hubiera desplegado
los labios y continuaron el viaje
surcando el celo de Francia y
Bélgica hasta llegar, en aquella lí
neS recta trazada en el éter, sobre
la gran ciudad alernana çue ya ha
bía reeibido ellaviso de la ,llegada
del bombadero y se aprestaba a lu
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char contra él con toda la
cia de sus armas antiaéreas
—Ya estamos cerca del objetivo

Morley desde si puesto—.
Tados atentos a su obLigación.
—Los de abajo no bromean...

aunque nosotros lo hagamos—díjo
Tim, escuchando el ertallido de las
granadas que lanzaban los antiaé

re* y viéndose enforado por to
dos los reflectores que iban siguien
do el paso del avión a través del
cielo negro de la noche.

--Vaya a ayudar al cabo Baker
orden6 Morley
Tina se acerzó

poten

a Baker, que es
los paquetes

octavillas para lanlarlas al espacio.
—Deja, hombre, deja; eso no se

hace así.... ¿Se tiran los paquetes,
enteros y se acaba antes—dijo Tim,
cogiendo los paque:es y arrojándo
los con furía, desesperado de ver
ae obligac:o a lo que él estimaba ou
juego de niflos cuando tenía ansias
de gestas hereicas.
El cabo Ba:zer se qaecI6 un

mento un ooco sorprendido, ?ero
luego le ayudó a arrojar los paque
tes enteros a través del lanzaborn
bas que esta vez no déspedía odio
y muette, sino que ofrecía posibi
lidades de paz a los hccnbtes de
buena voluntad.

taba rernpiendo de

MO



UN AMERICANO EN LA R.A.F.

* * *

La persistencia del timbre tele
fónico obligó a Catol a envolverse
en la toalla del bario y salir de la
dueha que estaba tomando, para
contcstar.
—`2'a voy.., ya voy... ¡Ay... qué

prisa tienen!... —comentaba nnien
tras se arrebujaba y corría hacia
el aparato—. Diga... diga... di
ga... é Qué? ¡Tim!... Sí, soy yo...
Diga... Dime, sí, Tim, soy yo, Ca
rol...
—0ye, encanto—replicó lz voz

de Tim a través del hilo—, creo
que voy a retrasarme un .poco...
Nos entretuvieron las sefi-ales de
tráfico cn Berlín... y he tenidi que
dormir unas horas para tener me
jor aspecto. ¿Te molesta que '-aya
eszado en Berlín?
—No, no, que no,.. z Cuán

to vas a tardar?'
—Cuarenta y cinco.minutos exac

tcs—contcstó ¿Conformes?
—Conferrnes.
—Hasta ahora mismo.

ahora... ¡pero no tardes
ms, Titn!—rog6 Carol
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Y dejando e? teléfono corró a
Lbrir la pt.erta que no cesaba de
sonar con in..istencia.

mío! — exclamó, escon
diéndose tras la puerta al ver que
el que 11r..rnaba era Morley.
—Espero no llegar en un 1710

mento importuno — dijo éste, rién
dose.
—Es tne estaba duchanc:o

y... Bueno, espere un instante...
Cierre los ojos y cuente hasta
tres... Luego puede pasar.
Morloy

•
obedeció, contó hasta

tres ccn los ujos bien cerrados.
mientras Carol corría a su habta
ción, y luego entró, cerrando la
puet-ta.
—Como estaba a treinta y dos

calles Je aquí... he pensado en ve
nir un 'momentitc—dijo, IPvantan
do la voz para que Carol pudiera
oírle deFde donde estaba.
—Salgo en 'seguida—dijo Carol,

,ristiénclozz a toda prisa.
—Sabía que hoy no había fun

ción, y corno tengo 48 horas de
perrnisc he v,..nido a invitarla a
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que me acarnpaiíe a casa de mis pa
dres, en Kent—dijo Morley.
—Oh... lo siento, pero ya estoy

comprometidal
—èNo puede usted ani.lar su

comprorniso ?
—Me parece que no.
—En determinados momentos la

informalidad hace que nos precien
más...—insinuó Morley.
—0 que nos desprec;en—corri

• gió Carol.
—Puede ser... Pero lo cierto es

que me estropea usted el fin de se
mana.

—èNo puede usted ir soio?
—No — negó Morley rotunda

znente.
Carol entró en el saloncito, aca

bando de abrocharse el vestido.
—Confío en que me dispensatá

mi facha.., pero me he arreglado
tan de prisa...
—¡Está usted maravillosa...!

Bueno, no me queda más remedio
que irme al club y refunfuítar por
haberme queclado en *Londres... Me
marcho...
—No tenga usted tanta prisa

rogó Carol.
—Para qué prolongar mi supli

cio? — inqQrió Mozley, apesadurn
brado--. Es mucho mejor acabar
cuanto antes... Pero volveré a in
sistir la semana que viene, con más
tiempo. ¡Adiós!

—¡ Adiós!—saludó Carol, acom
pafiándole hasta la puerta.
- No se viene conmigo?

—No sabe usted lo bonito que
Kent en esta época del ario.

Bueno, me voy... ¡Adiós...!
Le costaba trabajo despedirse.

Pero no había más remedio. Carol
no era de las muchachas que recti
ficaban sus decisiones. Había di
cho que no y era inútil insistir.
Se marchó, ¡Qué remedio haoía
contra aquel mal! Era preciso ser
fuerte. Y Morley fué fuerte dejan
do sola a Carol que esperaba con
impaciencia a Tim, aunque este de
talle era por completo desconocido
de Morley.
Tim estaba vistiéndose en su ha

bitación, acicalándose con cuidado
y contemplando en el espejo su
imagen para convencerse a sí mis
mo de que había de gustarle a Ca
rol. Así le encontró Roger ?illby.

dónde vas?—le preguntó.
—A Londres.

—è A verla a ella?
—Has acertado.
—Yo también voy a Londres

dijo Roger—. ¿No habría posibili
dad de...?—insinuó.

—I Ni pensarlo, muchacho!—ne_
gó Tim con firmeza.
—Veo que no tienes espíritu de



—¡Tim! ¡Pero si es Tim!

—Desde que tú te marchaste no he vuelto ,a mirar
a ninguna otra mujer.

31‘



—¡Ha sido una cena muy divertida!

_Bueno, ya hemos Ilegado. Dijiste que aquí
te despedirías como un cabalIero.

54
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mucho tiempo que conoce usted
a la señorita Rrown?

Tim estaba• vistiéndose en su habitación...

II



Subieron la escalera de puntiIlas y Ilamaron
a la habitación•de Carol...

—¡Vaya... ya era hora de que• llegaras!

14



...cogió una de las flores y si la pnso

--¡Me pidió que me casara con él!



—Y ahora vete, por favor... ¡Vete!

—Parece que nos gustan a los dos las mismas flores.

•



—Son áoldados alemanes.

—¡Arriba las manos!

59



El combate de Dunkerque estaba en todo
el jespanto de su horror...

Y, naturalmente, Tim y Carol se casaron.

40
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camaradera—replicó Roger, frun
ciendo el labío cónaicamente.
—0ye, Roger... écómu va uno a

Londres cuando tiene mucha prisa?
e: que no tiene coche...

va al pueblo y toma el tren... Se
tardan unas tres horas.
—¡No está mal!... ¡Y yo que le

dije que tardaría tres cuartos de
hora!
—Llegarás con dos horas y

cuarto de retraso..., si es que el
tren llega a hora—dijo Roger,
sacando las cuentas como un per
fecto maremático.
—Bueno... vamos.., date prisa

aprernió Tim, viendo que Roger an
daba con toda calma.
—No, yo no tengo prisa.., por

que tengo coche... ¡ Adiós!—dijo
Pillby, muy ufano.

—é Que tienes coche?— inquirió
Tim--. ¡A eso le 1:amo yo suerte!
Teniendo tú coche... yo...
—No vengas con insinuaciones,

muchacho... Tú no quieres presen
tarrne a esa chica y yo no quiero
llevarte en mi Austin. Compren
des?
—Per, hombre... ¡no digas ton

terías!—exclamó Tim subiendo al
coche de Rog:r—. Si yo tendré
sumo gusto en p2:esentarte a miss
Browr....
—Entonces... yo encantadg de

llevarte a la ciudad—aseguró Ro

41

ge:, poniendo el coche en marcha.
Pero al entrar en el puelolo y

cruzar una de sus calles, Tim gri
tó, viendo pasar junto a ellos a un
gran amigo •

Al! ¡Al Bennet!... ¡Para,
Roger, para! ¡Es Al Bennet, un
amigo mío de América! Quiera
presentártelo. ¡Pana!
Roger apretó los frenos y paró

frente Al que se lanzó en brazos
de Tim y se golpearun fuertemen
te las espaldas en un abrazo cor
dial:
—¡ Tim... granuja! éCémo estás'
—éY tú? éOué haces en Ingla

terra?
—En el servicio de transportes.

¿Y tú?—inqu!rió Al, a si vez.
—Pues.., heredé un Ducado y el

testamento estípulaba que tenía
que servir an+es en la R. A. F....
¡Ah!, te presento al oficial Roger
Pillby... Al Bennet—dijo Tim, pre
sentando a sus dos amigos.

yo creo que este en
cuentro hay que celebrarlo— oijo
Al—. éQué te pareee, i entramos
en es'e bar:'
—A ti siempre se te encuentra

frente a un bar—correntó Tim—.
Vamos, Roger.
—Por qué no lo dejamos para

otro rato?—preguntó éste—. Re
cuerda que nos esperan en la ciu
dad.
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—Es cuestión de un instante...
Vanws... Au n llegaremos una hora
antes que en el tren... Cuándo
has llegado, Al?—preguntó Tim,
miegtras los treç entraban en el ez
tabIecimieato de bebidas.
—Ayer, ai amanecer. Creo que

he establecido un nuevo record.
He tardado ocho horas y doce mi
nutos.
—Ocho horas y... ¡Desde luego

menos tiempo que yo! ¡Bravo, .nu
chacho!
En el bar leyeron un anuncio en

el que sc deeía que se terrtía la in
vasión de Bélgica pot los alerna
nes.
--I Tonterías!— exclamó Tim

Esta vez ni siquiera lo intentarán.
Tres cervezas—ordenó a la cama
rera que acudió a atenderles.
—La mía amarga—dijo Roger.
—Aquí, cuando uno pide whisky

se lo dan escocés de veras—comen
to Al con chunga.
-Y cuando pídes hiele.., te dan

agua hirviendo — replicó Tim, si
guiendo la broma--. èQué tal te va
el oficio, Al?—preguntó luego.

---; Est up endo ! Sigo trayendo
aparalKys... tres cada mes. Yo to
dría ser ya rico, si no fuese mi
rnujer la qu- cobra el sueldo.
---Si; es bastante dinero e que

ganas... ;lástima que no sea todo
para ti!
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-è y a ti cuánto te dan?
mi? ¡Me nagan en

—replicó Tim, riendo,
--éBebamos a la salud de mis5,

Blown?—propuso Roger.
—è Brown? Carol Brown ? —

preguntó Al, asombrado—. èEs
que tambén está aquí?
—èEs que también la

selles!

conoce

te—. Menos mP.1 que hoy es
gran
che... ¡Esta neche voy a reurtirme
con miss Brown!

—0ye, oye, no tan de prisa... ¡No
voy a hacer más que presentártela
—corrigio Tim.
—Ya lo sé... Paro come

usted?—preguntó a s vez, y no
con menor asombro, Roger PiitLy.

—¡Claro! La conocí cuando la
conoció Tirn.
—¡Toclos la conocer., mmos yo!
- susp;ró Roger, románticamen

mi
nodía... es decir, mi gran

en la
guerra se vive tan de prisa, si ocu
rre algo ya me tiene a mí para llo
rarla... ;Hasta es posible que Ilegue
a poseer el anillo de Pillby!
—éY qué es eso del anillo

Pillby? ¿Alguna maravilla?
—Un anillo de oro, muv feo y

que nada vale.., pero que dice la
tradición familiar que siempre le
consigue la mujer más digna.
—èY cómo lo sabe? — pregunto

Al.
—;Ah... por eso no lo lievo nw

de
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ca encima... para no darlo a una
mujer que no sea digna de él! No
me fío ni de mí mismo. ¡Pero
qui`ra sabe si no está destinado a
que lo luzca miss Brown! Es de
cir... contando con que tú. me ayu
darás... y no pensarí..s vivir eterna
mente...
—Otras tres cezvezas — ordenó

Al a la camarera, porque los vasos
ya estaban vacíos.
—No, no, veréis.., yo creo que

dehemos marcharnns...—arguyó Ro
ger, que tenía prisa en llegar
Londres.

—fleja, hombre, ahc>ra ya los ha
pedido... ¡Hemos de beberlos!—di
jo Tim, que estaba entusiasmado
charlando con Al de tiern.pos pasa
dos—. èQué bacen :os dernás?
preguntó a éste, sin hacer ya caso
de Roger.
—Sig-uen transpertando... todos

menos Heck Newman.

Qué le pasó? èSe ha estre
Ilado?
—No. c intoxicó merendando.

Oye, 1-10 sabes que Slip Mason er
tá aquí y se ha casado con una
gran dama y tiene muchoodinero y
una finca muy hermosa?

--èSlip?
—Sí.
—Me gustaría Fíjate, Ro

ger. ese Slip fué una vez volando
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cabeza abajo desde San Luis hasta
Nueva Ycrk.
—¡Ah!, ¿sí?.dijo Roger muy

distraído y aburrido de escuchar
todo aquello que a el no le intere
saba en aksoInto.
—Sí, y luego...--quiso continuar

Tim.
Pero Roger le interrumpió:

qué hora es?
—Ya es tarde. Tenemos que

marcharnos. Vamos a Londres, èsa
bes?—dijo Tim a Al.
—TambP:m yo iba hacía allá. Po

dets Ilevarme? Y nos detendrerrws
un momento a saludar a Slip que
estará muy contento de verte. Nos
coge de paso.
—Bueno... pero eutraré solo un

instante—dijo Tim. Y volviérdose
a Rager que estaba cada vez más
nervioao e impaciente, ariadió:
—Aun Ilegaremos más pronto

que en el tren.
—Sí... eso es lo que la liebre dijo

a :a tortuga--comentó Roger.
Tn no le hizc caso y sig,uie,ron

su camino, despreocupados en aL
soluto de todo lo que no fuera re
vvir el pasado de todos sus amí
gos de América.
Unas horas más tarde el auto de

Roger paraba ante la casa de Ca
rol.
—Aquí es—había dicho Tim, 4ue

estaba medio adormilado.

1
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—E3tás seguro de que es aquí?
—insistió Roger, que no tenía la
seguridad de la clarividencia del
cerebro de Tim en aquellos .rn(
mentos.
—Te lo juro.
--éEstará bien que suba yo?

preguntó tímidamente el pobre Ro
ger.
.—Cla..o que sí! No hay incon

veniente alguno para que no subas.
—Es que son las cuatro de la

madrugada... Como dijiste que era
cosa de un minuto el detenernos
et, casa de Slip... y que nos pilla
ba de paso... ¡Ws cerca vive Slip
de Glasgow que de Londres!

—Sí, tienes razón... Pero tam
Kiao podíamos negarnos cuando
nos ha invitado a cenar.

—¡No, si lo de menos ha sido
la czna! Lo peor ha sido que ha
béis contado la vida y rhilagros de
todos los pilotos de América. ¡No
sabía yo que había allí tantos pi
lutos!
Subieron la escalera de pantillas

y llamaron a la puerta de Carol.
Como nadie conte3taba, Tim, que
conocía las costumbres de la rnu
chacha, cogió l.a llnve de debajo del
felnndo y abrid, llamando en voz
baja primero y luego cada vez más
alto:
—¡Carol!... ¡Encanto!... ¡Vidi

tal...
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que debe estar dur
miendo — dijo Roger, avet gonzado
de aqael asalto.
—Pero si estábamos citados, écó

rno había de dormirse?
—Puede que le entrara sueño.
—Lp despertaré —dijo Thi, en

trando en el dormitorio y encen
diendo la luz—. Pues no bay na
die—ci.mentó al ver el cuarto va
cLè.
—Pues debería estar en casa a

estas horas—comentó Roger.
•—éQué te parece cómo son las

mujeres? Total, porque nos hemos
retrasado un poco...
—¡Tanta prisa para nada!—sus

piró Roger.
—Yo se lo dije

hablé por teléfo.no
vendría.
—Puede que haya ido a algún

recado—fué tcxIo el comentario que
se le ocurrió a Roger al que las
constantes libaciones de aquella
noche también habían enturbiado
un poco el cerebro.
—Quieres beber algo? — ofre

ció Tim, disponiéndose a escanciar
un poco de licor para hacer el c6m
puto do todo lo que llevaban be
bido

.vas a beber tú? — preguntó
Roger, siempre prudente.
—Yo sí.

bien claro;
y le dije que
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—Entonces... no voy a dejarte
que hebas solo, muchacho.
--No comprendo por qué se ha

marchado--comentó Tim mientras
buscaba en todos los rincones al
guna botella que contuviera algo
fuerte y reanimador.
—Para todas las cosas hay siem

pre una razón sencilla, en la que
nunca pensamos.
—1`Pmbi,n es extrario que no ha

ya nada para beber. Siempre tie
ne algj para los amigos.
—No será de las bromistas, ¿eh?

--sugirió Roger.
—èQué quieres decir?
--Que no será las que se es

conden debajo de la cama...
—No... hajo esa rama—dijo Tim.

mostrando la cama de Carol que
era bajísima—no pt-ede esconder
se nadie.
En efecto, Carol no estaba es

condida bajc la cama, sino oue es
ta'oa a muchos kilemetros de Lon•
dres, en Kent, paseando por un
paisaje de ensuefío, al lado de Mor
ley, que había conseguido llevarla
allá, como él había soriado, en
aquel fin de semana que era para
él, y en aquellos momentos, el me
jor de su vida.

—I Es todo tau hermoso y tan
apacible!—suspiraba Carol, llevada
por el rornanticismo del ambiente

4-Ç

que la -rodeaha—. ¡Nadie pensaría
que estamos en plena guerra!
—No estoy muy seguro de ello

—replicó Morley A 10
mejor de detrás de esos arbustos
sale mi rx-dre, o cualquicr otro
rniembro de la Guardia Metropoli
tana. Siernpre vig:lan por si Ilegan
parazaidistas...

Ah!...

--Oye... quieres que vayamos a
la casa por un atajo? A lo mejor
resulta ser el camino más largo-
propuso Morley corriendo trat: Ca
rol por aquellas laderas fragantes.

Carol. Y lue
go, un poco preocupada, contirrló:
—No sé si se da usted cuenta

de lo que para mí represerna todo
estc... estar en una casa tan her
mosa, que parecc haber existido
sEempre, siempre, desde los más
rernotos siglos...
—Casi puede decirse que. existe

desde entonces. Esa parte es la
rrás modema de la casa, y se cons
truyó en mil setecierros cuarenta
y ocho--explicó Morley—..E1 ala
opuesta data del tiempo de li. con
quista normanda. Claro que hace
muchos allos que no la habita na
die.
—A lo mejor todavía hay allí

normandos — comentó Cxol, rien
do, aunque un poeo medrosa de
todo aquel pasado fabffloso.

1
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—Lsto mismo decia yo cuando
era nirio

Y pensar que yo, en mi pue
blo, también vivía en la casa más
antigua y sólo tenía treinta y dos
afios!—comentó Carol—. No tenta
ninguna clase de comodidades. Eta
en

parece que ha debido us
4-ed pasar por nuchas vicisitudes
en la vida—incinuó Morley, ansio
so de cenocer más profundamente
a aquella encantadora criatura.
—No tiene usted idea. Nos fui

mos a Kansas a un,a cas? muy boni
ta con agna corriente fría v ca
liente... y un hu,.2cán se llevó el
teja-lo de la casa...
—¡Y otra ve-' se encontró usted

en el arroyo!
—Quizá exagero un poco al con

larle mi vida... No todo ha sido
malo. También tuvimos una ca.:.a
en Nueva Rochelle y no "le pasó
nada. Era una casa muy linda...
pero de todos modos nrefiero ésta,
con todo su pasado glorioso y en
sorie dor.
—Puede ser suya... si usted quie

re—dijo Morley, acercándose más
a ella y enlazánde.la por la cintura
mientras ?eguían caminando len
tamerte.
Czrcl le miró con aire burlór.
—Hablo en scric —afirmó Mçr
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ley, dando una profunda gravedad.
a 6.15 palabras.
--è Qué es :o que se dice.., en

casos parecides a éste?...—murmu
ró Carol—. Es tan repentino que...
—Más repentino hubiese sido de

habérselo elicho cuando lo pensé..
ei la iglesia... la noche del bom
bardeo... é Quiere casarse conmigo,
Carol?—propqz.o Morley muy e
rizmz:nte.
También Carol se puso a tGno

con la seriedad de su compariero:
nuedo, Moríey contestó

con sinceridad.
—Por qué no?
—Por muchas razones...
—Expóngalas. Yo las iré re

futando una a una.
—éQué dirá su padre?
—Nunca se ha opuestc a ningu

no de mis deseos.
—é Sabe que sdlo nos hemos vis

to seiF. veces?
—Cree en el flechazo, y ebto

basta.

—éSabe que soy una bailarina
del Regency House?

—Sí... y rólo se preocupó
preguntarme si realme.nte bailaba
bien.

—èY que mi família procede
de.. de Oklahoma?
—Eso se lo iretaos cliciendo des

pacito. cuando ya estemos casados...
éES eso todo jo que tieue usted que
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oponer a mi proposicidn? — pre
guntó Morley, viendo que Carol
no proseguía con sus preguntas.
—No... no es todo... Hay 2..1go

más...—rnurrnur6 lenta y gravernen
te la muchachat
—Entonces... se trata de Bckei,

¿verdad?
—èCómo lo sabc usted?—inqui

ri5 ella, sorDrendida.
—De buera fuente. Me lo dijo

él n-úsmo—confesó Morley.
—Pues sí, es verdad, la razoxi

mas poderosa es Tim Baker.
—¿Se va ustek.: a casar con él?
—Oh... dejemcs eso! — suspiró

Caro: con el pensamiento lejano,
reeordando todo lo que había ba
bido entre ella y Tim allá, en Arne
rica, en ei país de las libertades y
de la incorsciencia.
—èTanto le anla usteU?
—No. no le amo... Creo que ja

más le arné ni le arnaré... pero
cuando estoy a su lado me -31vido
de todo esto y creo que le amo
más que a nadie en ei mundo... Es

algo extrafio y difícil de explicar.
Estuve un afio entero ain verle v
creí que... que ya le olvidado
para siempre... Dero al volverle a
ver... ¡todo volvió a ser igual que
antes!
—Cornprendo — dijo Morley ba

jando la cabeza, vencído.
—Ya sé que es usterl mil veces

más digno que Tim de ser arnado.
Usted es todo lo contrario de lo
que es Tim, y yo jo reconozco...
—Entonces d2be usted casarse

inmediatarnente conmigo—aseguré
Morley, que no acertaba a com
prender toda aquella complicada
psicoiogía femenim.

—¿Aun sigue decidido a ello

después de... de todo lo que sabe?

—;Caro! Si Baker le ha hecho
el amor en otros tiempos, son co
sas cute no tienen importancía en
el presente.. El pasado no existe...
Sólc el presente es nuestro y es
lo ánico que puede importarnos.
—Pero... es que yo no estoy se

gura de mí mis:na... no puedo

Morley la miró largameni.e, pro
-lundai.iente. Nunza había en'eendi
do bien a las mujeres, Dero a aqué
lla todavía la comprendía menos.

¡En fin: Era preciso aceptarla tal
como ella se presenta.bt. Morley
no era de los que gustaban forzar
al destino. Lo dejaba todo en sus
manos. Además, estaban en gue
rra, los dos eran aviadores, los dos
estaban expuestos a idénticos peli
gros... y algún día, terminada la
contienda, a Carol le sería más
fácil decidir... porcire algún obt;
táculo podía haber desap.arecido
para ertonces.
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Entró Carol en su casa despre
ocupadamente, después de aquel fin
de semana pasado en un mundo
que ahora le parecía irreal, vi,sto a
distaucia, en un mundo que le ha
bía sido hasta entonces desconoci
do y que había llevado a su imagi
nación ki imagen de épocas pre
téritas, incomprensibles para su es
píritu de muchacha ultramoderna,
nacida en Estados Unidos y edu
e-hia en un ambiente que mira más
hacia el futuro que hacia el pa
sado.
Abrié cle par en par la ventara

por la que entró a borbot,nes la
luz primaveral y vió a Thn tendi
do en el dián, durmiendo profun
darnente.

—é Qué haces tú aquí?—le pre
guntó Carol, sacudiénclole víolen
tarnente.
—¡Vaya... ya era hora de que

Ilegaras4—replic6 Tim, despertan
do y dando un brinco.
—Te pregunto qué es lo que es

tás haciendo en mi casainsistió
Carol.
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—Habíamos quedado que ven
dría a verte... ¿no te acuerdas?
—Sí... pero eso fué ayer—repli

có Carol, vo:viéndole la espald:,
con enojo.
—Ya lo se, encalto, y siemo

mucho haberte hecho esperar tan
to, pero...
—No te preocupes... no necesitc

explicaciones...
—Ya sé que esta vez no tengo

disculpa, Carol... pero lo cierto es
que me encontré con Al Bennet, ya
le conoces tú, mi compatlero inse
parable allá, en el pueblo, éte
acuercias? Y empezamos a charlar
de unos y de otros y perdí la no
ción del tiempo...
—Claro.., eso le puede pasar a

cualquiera... — comentó Carol ccua
mucha ironía, mientras iba colo
cando en los jarro'nes las ficres que
se llevara del campo y que le ha
bía ido cogiendo Morley en su
largo paseo por las pradera£ de
Kent.
—¡Cué flores tan bonitasl— ex

clamó Tirn, queriendo congraciarse
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con Carol—. Dónde las has co
gido?
—En el campo.
—Ah!... Has estado en el

carrrpo ?
—Sí.
- Sola?
—No.
—é Y lo has pasado bien?
—;1VEaravillosamente!
Una pausa. Un silencio pesadí

rimo. Una mirada enojada de Tim.
Una fingida distracción por parte
de Carol. Luego continuaron:
—Con quién has ido?
—Con un amigo.
Nuevo silenc;o. Nueva mirada

enojada, pero ahora mezclada a una
tristeza extrafla, por parte de Tim.
Nuevas idas y venidas de Carol,
fingiendo no darse cuenta de la lu
cha que sostenía el muchacho en
su espíritu. Y
la vaz de Tim,
en calpa y que
porqué de su

• —0ye, nena.
portado mal, y

tras la larga pausa.
voz de nirio hallado
trata de explicar el
diablura •

ya sé que me he
lo siento infinito...

No quieres perdonarme7
—¡2ero si no hay nada qu per

donar! ¡Yo me be divertido mu
cho!--afirmó Carol, complaciéndo
se en hacer dafío a aquel 'nombre
que tanto dafío le había hecho a
ella.
—Bueno... tanto tnejor... YG IO
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que quierc es que ro estés enojada
comnigo.
—Nc, nc, si no estoy enfadada.

no hay motivo alguno para que lo
esté.
La actitud de Carol desmentía

en abscluto lo que sus palabras
decían. Tim se p2.-;e6 por la habi
tación, cogió una de las flores que
Carol se llevara del campo y la
pusc en el cjal de su chaçueta.
Luego, encamínándose hacia la
p=ta. díjo:

tendré que marcharme
î.
—Sí, es lo mejor que puedes ha

cer.., es ya muy tarda...
—¡Adiós, Carol!
—¡Adiós!—respondió la mucha

cha', sin el rostro y sin mi
rar a Tim.
Recogió éste to-las sus cosas, dió

aún algunas vueltas por la habita
ción en espera de que Catol le mi
rara o le ciijera algo, se encarnin6
otra vez hacia la puerta, vol%ió so
bre sus pasos y dijo, queriendo
convencerla y conseguir separarse
sin enojo:
—Carol, te repito que lamento

mucho todo lo ocurrido... Te he
pedido perdón repetidas veces sn
pocos minutos... éCuándo vas a
perdonarrne de verdad?
--Pero... ¿por qué dices \odo

esto? Francamente te repito yo
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tarnbién que no entiendc lo que es
tás diciendo, porque yo he pasado
un fin de semana delicioso, gracias
a t:.
—éQuieres dejar de seguir fin

gieado? ¡Anda, empieza ya a gr:
tarme, lléname de insulaos y así te
quedarís más tranquila! — rogó
Tim, que conocía a Carcl y sabía
que todos sus enfados sa diluían
en un araque de histerismo.
—Por qué te voy a gritar?

replicó ella con la más perfecta
calma—. Tengo que cohfesarte que
rne alegré mucho de que no vinie
ses ayer, como habías prometido.
—0ye... oye... —murmuró Tirn,

ya un poco rece'cso ante la actitud
fria y tranquila de Caro!—. éQué
significa todo esto?
—Nada... salvo que hernos termi

nado.
—No digas torterías, nena -

murmuró Tim, tratando de abrazar
la y besarla, beso y abrazo que Ca
ro rehuyó rapidamente.
—Te he dicho que hemos termi

nado, pero no como otras veces,
sino para siempre, entiendes?
;Para siempre!
—Bueno... por lo visto esa ex

eursión al campo ha debido ser ulia
excursión sumamente interesante
,:uando te ha camb;ado de tal
forma.
—Sí, ha sidc muy :nteresante.

50

—Supongo que él no se pasaría
todo e! tiempo recogiendo flores...
—No, en efecto, no pasó todo el

tiernpc recc>giendo flores como una
ninfa.., sino que hizo a!go muy va
ronil, a;go que a ti jarnás se te hu
biera ucurrido hacer.., algo que tt't
ni sigaiera comprendes... ¡Me pi
dió cine me casara con

Carol, con los ojos tn-illantes
de lágr:mas

éCo.nque eso era todo?
¿Por qué no lo has dicho antes?
Si tanto deseas casarte.,. puedes
casarte comnigo—propuso Tim con
aquella au despreocupada indife
rencía que tantas vecas hahía eass
perado a Carol sin ver e.ue tras
ella se ocultaba todo un cdmulo de
encontrados sentimientos.

Estarías dispuestc a hacer
por mí un sacrificio tan grande?
inquirió Carol con un acento en el
que había sorpresa, ironía, amargu
ra y un destello de esperanza.
—Sí. Si tú quieres nos casamos

hoy rnismo—clíjn él en el mistno
tuno con que podría proponer ir a
bebtr juntos un vaso de cerveza.
—Eres muy amable, Tim—repli

có Carel conteniendo a Curas pe
nas su ecraje—. Una declaración
así, tan romántica, es la ilusión su
prema de todas las chicas... Pero
para que te enteres bien, antes me
casaría y con un... bueno, con
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cualquiera, menos contigo. En fin
gracias por tu ofrecimiento que no
acepto... Y ahora vete, por favor...
—ordenó con fuerza, iy)rque sen
tía que ya no podía más--. ¡Y
saca de mi casa a se otro irobécil
amigo tuy,, que esta ahi roncando!
—gritó, mientras corría a l pucr
.tg y salía de la cr.ca precipjtacJa
..nente dando un portazo que des
pertó a Roger, el cual apareció en
la puerta de Ja liabitación y pre
gnnt6 con aquel aire entre Ligenuo

0 EN LA R.A.F.

y tonto que le daha un aspeato de
una comicidad irresistible:
—He o:do entrar a zft.uien?
—No... ¡La has ofdo salir!—re

plicó Tim, de mal talante.
--éEra ella?
- ¡Ella!
--¡ CRrambal... Caramhal... ¡ Ya

he perdido el tiempo otra vez!-
comenté Rogea. rascándose l. cabe
za corno si intentr,ra hacer brota:
de ella ura idea luminosa que le
Éawareciera.

1
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* * *

Cuando Tim Bake: y Roger P111
"Dy entraron en la habitación de los
oficial{ s aviadores, estaban algunos
en torno al receptor radiofóníco
escuchando lo que clec'.an a través

éter.
—"Se indican grandes concentra

ciones de tropas alemanas a lo lar
go de las fronteras holandesa y
belga"—decía*la voz de la radio--.
"Farece ser que s?. confirman las
sospechaa de un ataque repentino
sobre los dos países..."
—Eo lo sabía yo desde hare rau

chos meses—dijo Tim con aquel
aplomo tan suyo que ie hacía afir
mar las tnás disparatadas cosas.
--De veras?—inquirió Wchard

s.on.
—Talento americano... iun ver

dadero genio! — comentó Roger,
que el día anterior había oído de
cir a Tim, en el bar donde habían
estado bebiendo en compartía cle
Al Bennet, que los alernanes no in
tentarían en absoluto atacar Bél
gica como habían hecho en la an
terior `confla&-acién. porque los
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timipos eran muy otros y no se
atreverian a seme¡ante disparate.
Tim le fulminó con la mirada,

porque captó la iron5.a.
Wales les dijo:
—Lo rierto es que se han anu

lado tcdos los permisos y que el
jefe ha recibido érder.es de que es
temos todos preparados... Conven
dría que le avisascs de que ya es
táis de vuelta...
--A lc mejor nos ordenan que

echemos folletos de bienvenida so
bre los Países Bajos— dijo Tim,
que cstaba muy decepcianado de
las acciones guerreras en las que
le hacían tomar pa:te.
—éQué os pasa?—inquiri6 Wa

les, mirando a Tim y a Roger-
Parecéis algo cansados,
Roger se estiró la chaqueta, se

arregló el nudo de la corbata y re
plicó con énfasis, dándose mucho
tono:

—La verdad es que... lo he pa
sado durmien.do en cierta caca...
estupendzmente...
Tim no di5 explicacien algvna
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y fué a presentarse al comandante
Morley.
—A la orden, mi comandante.

Nos ha dicho Wales que pregun
aba usted por nosotros y v:mgo a
decirle que ya estamos aquí, otra
vez en casita...
—Entonces, procure liacer usttd

lo que yo hago: póngase el uni
forme—contestó Morley.
Tim le miró, vió en el ojal de

su chaqueta una florecilla idéntica
a 1a que él llevaba en la suya y
comprendió quién había sido el
"encantador" compafiero de Carol
en aquella maravillosa excursión
campestre.
—¡Es gracioso! — comentó, con

una sonrislta forzada.

--¡Qué es gracioso? — preguntó
Morley.
—Parece ser que nos gustan a

los dos las mismas flores..
—Sí... eso parece.
—La verdad eF que parece que

a los dos nos gustan las rusmas
COSaS...
—Puede que tengam3s en común

más cosas de las que nos figura
mos—insinuó Morley.

¡Pero Carol no será
una d'e ellas! — replicó Tim con
energía.

Roger les interrumpió con su
aparición.
—Mi capitán, le llarnan por te

léfonc de la Jefatura con toda ur
gencia- -dijo.

Y mientras Morley corría a po
nerse al habla, Roger dijo a Tim:
—Algo grave está ocurriendo.

Nos necesitan a todcs en seguida.
Ponte Dronto el uniforme.
Poco después estaba todo el Es

cuadrón 61 fonnado ante el capi
tán que les daba órdenes concretas:
—Su objetivo esta noche son lós

astilleros de Dortmund—les dijo—.
Hay grandes corzentraciones de
tropas motorizadas y de material.
Sin duda encontrarán ustedes fuer
te resistencia aérca, y, para alguno
de ustedes, será ésta la primera
vez que entren en fuego con el
enemigo. Pero ya veo en sus ros
tros que no les asusta tal cosa...
Y3ien, nada más, sefíores.., El ofi
cial de ínformación les transm;.ti
rá ahora los detalles finales. ¡Bue
na suerte!
—Gracias, mi capitán.
Después de aquellas palabras

fueron al aeropuerto y prepararon
los aviones. Cada uno ocupó el
puesto en el que le correspondía y
minutos después emprendían el
vuelo que poclía ser, para alguno
de ellos, el último de lcs vuelos en
que tomara parte
Los pilotos habl..+13an entre ellos

a través de la radiote:efonía y así
iba en la más perfecta formación
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tecla la escuulrilla de botnarclaros
de h que era jere Morley.
Tim .Baker iba al lado de Mor

ley, en el mismo aparato. La suer
te les había unido en el servicio y
parecia querer desunirles en su vi
da privada interponiendo entre
ellos el amor de una mismz majer.
Tban Ics dos reconcentrados y aten
tos a stu, deberes, olvidados en
aque.dos momentos dec;.sivos de
todo cuanto no fuera el más eatric
to eumplimiento de lo que se les
liaWa ordenado.
Tim lanzó a Morley una peque

ría llamada.
—èQué?—preguntó éste que no

apartaba sus ojos de los mandoe
del avión.
—Dentro de seís miuutos estare

mos sobre nuestro objetivo.
Cabo.,., preparado para

el bombardeo... Voy a bajar algo
más e inteataremos atacar desde
setecientos metros. El tiro será
más seguro.
Hizo Morley lo gue había dicho

y el avión descendie en un giro
perfecto, sin hacer caso de las ba
terías entiaéreas de los enernigoe,
que desde tierra disparaban y les
enfocaban con sus potentes refiec
toreE.
—¡ Abrid las compuertas de bom

bas!—ordenó Morle3, a través de
su aparato de
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—;Ya estánl—contestó Tim.
—Bie-a... ¡Fuego! — ordenó

jefe.
Cayeron las bombas y grandes

columnas de humo anunciaron su
estalHdo.
—¡Buena puntería, Baker ! co

mentó Moeley desde su puesto de
observación.
Pero un proyectil antiaéreo ha

bfa dado también en el aparato de
Morley y había estropeado uno de
sus motores.
—Este aparato se está porta::do

muy bier.—comentó Morley— A
pesar de ir con un solo motor se
ie e•obierna fáciltnente.
Roger Se dió cuenta, desde su

avión, de que algo anormal estaba
ocurriendo al aparato de Morley.
—A aquellos de allí les pasa

algo; no consiguen salir de la luz
de los reflectores; voy a bajar a
ver si puedo apagar alguna. ¡Eh,
muchaehosies gritó a través de
la radio—, ya habéis estado en esa
luz bastante tiempo. Voy a bajar a
echaros una mano.

—¡No haga tal cosa, Roger, no
haga tal cosa! — ordenó Morley,
contestando a aquella llamada—.
Vuelva a su base. No haga tal cosa.
—Ya no puede eer, mi coman

dante. Voy hacia abajo a la :uer
za — contestó Roger, que también
había sufrido avería en su avión.

el
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—égué le p?—pregunto Tim.
—èNo puede hacer subir a su apa
rato? ¡Salga de esos reflect,..,re.; o
le van a acribillar!
—¡Oh, no nay que "preocuparse!

—contestó Roger, que no perdía su
buen humor ni aun en los momen
tos de mayor peligro-- Esos serio
res ron tan amables que nos enfo
can las luces para que no nos asus
te la oscuridad. A mí no me gusta
ba estar a otcuras cuando era pe
querio. No quet4a entrar en las ha
bítaciones con la luz apPgada, y se

í,,uramente por e.;o me gustan tanto
las salas de fiesta noc.i.urnas. Ahí
va eso, granujas!—grit6, lanzando
una racha de amctralladora contra
uno cl•r: los reflectores, que se apa
gó. Pero el avión había sido de
nuevo alcanzaio y ccmenzaba a in
cendiarse por la cola.
—¡ Saltad a tierra, muchachos!

ordenó Roger a los que iban en su
aparato—. ¡Ya no podemos hacer
natla! ¡Saltad a tierra!
Pero no hubo tiempo de ello• El

avión, envuelto en llarnas, fué a es
trellarse, contra el suelo sin salva
ción posa-le para ninguno de sus
tripulantes.
Morley, desde su puesto de ob

servación, había seguido, tenso y
angustiado, toda aquella rápida
tragedia, y gritó, como si con
aouel grito pudiera todavía salvar
a 31.19 compañeros.

t)illby! ¡Palby! ¡ Palby I
—é Qué ha t)asado? inquitió

Tirn, que no se había podido dar
cuenta del accidente.
—Se han estrellado — correntó

Morley r,on la voz grave y apaga
da.
—,ELes ve usted?
—Sí... están ardiendo. No han

tenido tienrpo de saltar del apara
t. Nosotros no podemcs dejar que
r.os pase lo mismo. Nuestro avión
comienza a fallar tarnbién. Ordeno
que se preparen todos a saltar a
tierra. Estamoz a setecientos me
tros. Todos con los paracaí.las y a
saltar. Vamos, Baker, vaya cor. los
demás y prepárese también—orde
nó, viendo que Tim segua a su
lado sin moverse•—. Mando que sal
te, Baker—insistió, viendo que el
muchacho se negaba a obedecerle.
—Perdemos altura rápidamente,
Salte, conr) los damás.
—No, no, yo prefiero seguir aquí,

es más cómodo—replicó Tim, que
no dejaba de otear el horizonte.
--¡Ilaga lo que se ordena!

grit6 Morley— No podemos Geguir
en este cacharro agujereado por
todcts partes.
—Bueno, salte usted, porque yo

no veo ningún riesgo de seguir en
el avión Debajo de nosotros hay
una playa muy hermosi, un magní
fico s4.tio para aterrizar sin perigto
ninguno.
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—De veras?—inquirió Morley,
mirando hacia abajo y con el pe
cho lleno de esperanza.
--¡Caramba! — exclamó Harry,

mirando también hacia abajo--.
¡Es verdad! Hay una pla}a magní
F.ca a nuestros pies.
—Siéntesc, cabo que vamos a

aterrizar—ordenó Morley.
El avión aterrizó rápidamente,

quedando empotrado en la playa,
sin que ninguno de sus tripulantes
sufriefa dafío alguno. Los tres brin
caron del aparato. Morley felicitó
a Baker-:

—¡Magnífico, Tim, 'e felicito!
!e dijo.
—Gracias.
—éDónde lt parece que estamos?
—Yo creo que en Holanda—re

plicó Tim—. èNo es aquello un rno
lino de viento?
—Sí. Creo que estamos de suer

te. Aterrizamos en un país neutral
cuando yo ya me espelaba ir a pa
rar a un campo de concentración
para tode el resto de mi vida. Aho
ra apártense los dos, voy a incen
diar el aparato. En seguido me re
úno con ustedes.
Mcrley prendió fuego al avión y

cerrió a reunirse con sus compa
rieros.
—Hay de todo menos tulipanes
- comentó. mir-ando la campifía
completamente muerta—. Pero la
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suerte nos acompaña: aquí hay una
barca... el mar ante nosotros... ¡y
hasta quizá algún holans que nos
lleve hasta Inglaterra!
Pero el optimisme que vibraba

en estas palabras quedó pronto di
sipado. Unas vos extrafías llega
ron a ellos y descubrieron a unos
soidados alernanes que avanzaban
hacia el avión.
—¡Pronto! Escondámonos. Son

.soidados alemanes--musitó Harry,
que fué el primero que les vió.

Corrieron hacia, una casita que
pare.:Sa abandonada en plena cani
pifía.

—è Alemanes?—preguntóse Mor
ley con extrarieza.
—èQué estarán haciendo en Ho

landa?—ariadió Harry.
—¡Aprisa. aprisa, escondámonos

pronto antes de que nos descu
bran! Caminen agachacios, busques
las sombras, así, ya estamos en la
casa—iba diciendo Morley, que se
guía s;ntiéndose el jefe de su es
cuadrón, aunque ahora no eran
más que tres hombres solos perdí
dos en territorio enemigo.
Les parecie que la casa estaba

desierta. Pero allí había una mesa
y un aparato de radio. Todo daba
la sensación de que había estado
ocupada hasta hacía muy poco rato.
—èHabremos caído en la boca

del lobo?—preguntó Morley, pre

•••••
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ocupado, mir-ndo el aparato de ra
dio con detenimiento.

Una voz les dejó paralizados a
todos:
—¡Arriba las manos! — .ordenó,

en alernán, aquella vcz.
No se habían dada cuenta de que

en la casa vigilaba un oficial al
rnán todos sus pasos y manejos.
Realmente acababan de caer en la
boca del lobo. Los tres obedecieton
prontamente al verse encafitinados
por la pistola del alemán.
—èQué dice? — preguntó Tim,

que no conocia más idioma que el
suyo propio.
—Que levanemos las manos•

Ilaga lo que ordena y no rechiste.
—¡Adelántense!—volvió a orde

nar aquella voz de mando a la que
cenían ahora que obedecer.

—éQué dice?-7-volvió a pregun
tar Tim.

—Que avancetnos, y hagámcslo,
porque de lo contrario puede dis

En la guerra no hay piedad
para el que resiste.

—¡Media vuelta!—dijo la voz de,
mando.
—Demos media vuelta tradu

jo Morley, el único Qlle tenía no
ciones del idioma en que les ha
blaba el enerrigo.
—éCómo han venidc, ustedes

hasta aquí?—preguntó el oficial di
rigiéndose a Morley, porque se ha

bía dado cuenta de que era el úni
co que le entendía.

—é Qué es lo que pregunta aho
ra?—indagó Tim con curiosidad.

—Quiere que le digamos
hemos venicio hasta aquí.
—Ya se lo diré yo — exclamó

Tim, enfrentándose con el oficial,
al que habló en argot americano--.
¡Hemos aterrizado a la fuerza.

amigo! éQué se creía usted, que ve
níamos a hacerle una visita de

cumplido?
Luego se dirigió

ros y
—Ya sabía yo que ese idiota no

entendía ni una palabra de inglés.
Si conseguimos evitar que avise a
los demás, aun podremos coger el
bote que hay en la playa y mar
charnos•
—Márchen3e ustedes dos—orde

nó Morley—. Yo me las enteniere
con él.

—¡Heroico hasta el final, eh?
murmuró Tim—. Pues, no, señor:
o nos vamos todos o nos quedantos
todos. Aquí no hay diferencias.
—Todav-La conservo yo el mando

y ordeno que cuando yo le ataque
ustedes dos se rrarchen hacia el
bote...
—Su discusión es muy intere

sante, señores—dijo el alernán con
calma en el más perfecto inglés—.

57

cómo

a sus comparle

44



4".
UN AMERICAN9 EN LA R.A.F.

Pero, por desgracia para ustedes,
ninguno pocirá salir de aquí.
Harry, enfurecido, cegado por lo

trágico de la situación, saltó corno
un tigre sobre el oficial en un ata
que tan inesperado qut éste cayó
al suelo por la fuerza del empuje,
pero cljsparó su arma tan a boca de
jarro que Harry rio tuvo ni siquie
ra fuerza para lanzar un último
gemido. Su cuerpo quedó sin vida
sobre el cuerpo del oficial.
Morley y T:rn aproyecharon

aquel momento de confusión para
correr hacia el bo'te y embarcar en
él haciéndose a la mar precipita
damente, sin otra preparación ni
más ayuda que la que poclía pres
tarles Dios. Los solclados alemanes,

s8

atraídos por el disparo, corrían ha
cia ellos. Morley y Tim se clefen
dieron con sus pistolas, disparandc
coni:tantemente. Se turnaban en la
defensa. M!entras uno de ellos in
tentaba poner en marc'na el motor
el otro disparaba y cuando a ésteirt
se le habían acabado las municiones
corría al motor y dejaba su puesto
al otro. Así, en una lucha encarni
zada y sin nombre, en una lucha
de fiera acorraladas, lograron ha
ce-se a la mar. Los dos estaban he
:idcs. Los dos habían suíridc las
consecumcias de aquella contienda.
Pero los dcs se acordaban de
Harry, que habf-a dado su prcpia
vida para salyarles a ellos y or
ban en silencio por el eterno des
causo de su fiel compaiiero•
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* * *

Cuando Tim ablió los ojos se en
contrá en la ca-na de un bcspital.
Tardó al,gunos rnordentos en recor
dar le que había pasado y no acer
taba a expli=se bien por qué se
encontraba en aquella sala de h.)s
ptal cuando sus •Iltimos recuerclos
eran el vuelo en avión tratando de
aterrizar sobre una playa tranqui
la.
Una enferrnera se acercó a él

con el tennómetro en la mano.
--èD6nde esto:7?—le preguntó.
—En la Casa de Maternidad —

conteató la enfermera.
—;Y qué hagc yo en ta. Casa de

Maternidad? Qué es lo que me pa
sa?
—Nada grave. Z3us heridas eran

tar leves que se curado en se
guida. Lo peor era el cansancio.
Pero ha dermido usted durante
cuarenta horas seguidas y creo que
ya está usted bien. Veamos, pan
gas l termémetro bajo la lengua.

---è Cuánto ticmpo lIevc, aquí?
--Le he dicho que se ponga esto

bajo la leligua—repitió la erferrne

:51.4

ra ‘.>bligándole a callarse y a colo
car el termórnetro donde ella le de
cía.

Se alejó la enferrrera y vorvió
al poco rato con la ropa de
—Aquí está su r-)pa. Ya puede

vestirse. Está usted dada de alta
le dijo con aquel hablar escueto

que empleaba, porque el trabajo
abrumador que llevaban ao les per
mitía entrar trt dernasiados deta
lles.
—Oiga, ¿qué ha sido del otro ofi

cial que venía conmigo?—inquirió
Tim.
—El capitán Morley?
—Sí.
—Se le ha dado de alta hace una

hcra. F;stá perfectamente.
Y sin haeerle más caso orden6

otra eniermera:
—Esta rama queda disponible.

Cárnbiele la ropa. Y usted, vístese
pronto, por favor—ailadió, viendo

que Tim se volvía a acomodar rlá
cidarnente en la cama.
—Pero, ¿por qué tanta prisa?

arguyo éste•
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—P)rque se espera una expedi
ción de evacuadus y hay que dejar
libres las plazas.
Tim se vistió. Iba casi andrajo

so. El uniforme era el que se ha
bía resentido..nás de las últimas
horas pasadas. Y aquel aspecto as
troso le dió una gran idea.
Lla:nó a la prerta le la casa de

Carol, a la que se encaminó tan
pronto como hubo al..)andonado el
hospital. Llevaba el brazo en ca
bestrillo y una pierna vendada.
Verdaderamente su aspecto era las
timoso.

Tim!—exclarn6 Carol al ver
le—. éEstás herido?
—No, nada, nada importante —

sonrió él. andando con dilcultad—.
Claro que no podré ir muy lejos
con un ala rota, pero esto no tiene
importancia.
—éNo quieres pasar? Ven, sién

tate y descansa—dijo Carol llena
de solIcItud, apiadada del mucha
cho al verle en aquel estado tan
lamentable.
Tim se sentó haciendo un gesto

de dolor y preguntó, después de
un breve silencio:
—Has visto a Morley?
—No; pero me ha llamado por

telécono. Voy al Savoy a tomar el
té con él. Creo que está ileso.
¡Cuánto siento lo que te ha paszdo
a ti, Tim! éEstás bien ahi? Quie

be

res que te pon.ga unos alrnchado
nes bajo el pie?
—Sí, gracias, así estaré mdor

di.jo Tim, dejándose mimar y cui
dar por la encantadora Carol, qu
le prodigaba sus atenciones.
—Morley dijo que al sali- él tú

seguías aún en el hospital. ¿Crees
que has hco bien levautándote
tan pronto y ylniendo hasta aquí?
—le prz-Juntó.
—Lo único que puede aliviarme

es verte a ti, Carol — murmir..6
Tim, muy romántico--. Me hace
más bien una hora de tu presen
cia que un día de hospital. Sabes
una cosa? Al despertar. después de
mi largo desmay.,, lo primero que
me dijo la enfermera fué: "En su
delirio llamabz usted constante
mente a C2rol. Quién es Carol?
Acaso es su esposa?" No sé por

qué. pero, ¿sabes qué le contesté?
Le contesté que sí. Quizá sea por
que es lo que más deseo en este
mundo.
—Por favor, Tim, no volvamos

a habiar de este asunto. Ya sabes
que todo ha terminado entre los
dos — suplieó Carol, sentándose a
su lado y que,;iendo convencerle
de lo que ni ella rnisrna estaba de
masiado segura.
—No, si es natural que tú digas

eso, después de mi modo de proc.e
der. Pero te aseg-uro que jamás qui
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se hacerte dark alguno. Es que yo
soy asi, un poco aturdido, ya lo
reconczco. Pero puedo jurarte que
ac quiero a nadie en el mundc
más que a ti•
—Tim, tengc que rnarcharme.

Estoy citada para las seis--arguyó
Carol, intentando levantarse.
—Espera un poco, un mornento

na-!a más. Mira afíadió echando
mano al bolsillo y sacando una sor
tija de prometida—, quizá esto te
convenza. El otro día, cuando me
echaste tan despiadadamente. te
traía esto. Por eso llegué tan tarde
a nuestra cita.

—Va.mos a ve: — replicó Carol,
reconstruyendo los hechos-- Qui
zá yo sea tonta de capirote, pero
no hasta este extre.no. El otro día
me dijiste que habías salido con
Al Bennet y que...
—Sí, sí, te dije esto para que la

sorpresa fuera mayor. Cuando lle

gué a la joyería ya es-taba cerrada
y tuve que ir a buscar al joyero a
su casa. Te lo juro, cielo, nor eso
Ilegué tan tarde• Lo de Al Bennet
fué una mentirijilla para darte ma
yor sorpresa cuando superas la
verdad; pero rio me diste tiempo
a decírtela. Anda, ponte el anillo
de prometida y verás... ¡Ah, se ha
caído! — exclamó Tirr, precipitán
dose a recogerlo sin acordarse de
su brazo roto, ni de su pierna heri

da, ni de nada de toda aquella co
media que había improvísado y co

gir,ndo la sortija con la mano que
había Ilevado hasta entonces muy
camuflada.
Carol sintió que una oleada de

indignación le subía al rostro. Se

puso en pie, le riiró con desprecio
y con ira y le dijo:
—¡De todas las cosas tnclignas y

despreciables que has hecho ésta es
la peor de todas! ¡Vete! ¡Fuera!
¡Largo de aquí! ¡Apártate de
vista!

—Té_ bien sabes que todo lo ha

go por amor a ti—insistió Tim-
Si no fuera por lo mucho que te

quie7o no cometería tanta torpeza.
Carol no le cintestó, po:que el

teléfono sonaba y se puso al ha
bla:
—Diga. Sí, soy yo. ¡Ah, hola!

Siento haberme retrasado un pocc,
pero es que tuve una visita impor
tuna. En seguida voy.
La voz de Morley, al otro lado

del hilo, contestó:
—No, no, Carol, no vengas. Se

han anulado todos los permisos y
he tenido que presentarrne rápida
mente en el cuartel- Te llamo des
de aquí. Hernos de entrar en ac
ción en el acto.
—Bier., ccmprendo. Hasta luego,

pues, y buena suerte, amor mío.
Te esperaré.
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Dejó el teléfono y se encaró de
,nuevo con Tim que se paseaba un
poco nervioso por la habítación.
—Ya ve 3 que estár, hecho tnigas

—le dijo con burla mordaz—, perc
creo que debes nresentarte in?ne
diatamente a tus jefes• Han anula
do todos los permisos y tenéis que
entrar acción. Yo no s.é si tu
"ala rota" engañará a tas co
n-.o me ha engariado a mí. Puedes
intentarlo, si quieres.
—Está bien. Me voy, pero no an

tes de que me desees también a mí
bue:qa suerte.
—Buena suerte—dijo Carol con

indiferencia, dispuesta a que Tim
52. marcr.ara de una vez.
—Esc(rchame, Carol. Ese tipo

pndrá telefunearte tcdos ios días,
si quiere, y tú puedes Uarnarle ca
riño, si lo deSea'S, ¡pero no servirá
de nada! ¡Tú has de ser mi mujer
y nada más que mi mujer! ¿Er
tiendes?
La cogió or las muriecas y la

attajo a él, luchando para ponerie
en el dedo el anillo de prometida.
Carcl se defendfa con todas sus
fuerzas, pero el poder masculino
de Tim la vencía.
—¡Déjarne! ¡Me e-stás haciendo

dafío! ; Déjame!—se defendía ella,
forcejeando.
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—Serás ini mujer, aunque tenga
que derribar...
—¡No, no, calla, r.o sigas! ¡D

jame! ¡No quieto la sortija! ¡No
quierot ¡No quiero!
Tim había pot:ido más que ella y

gritó trinnfalmente:
—iva está colocada la Fortija en

el dedo! ¡Ya estáe prometida a mí!
¡Y cuando regrese nos casaremos!
Carol lloraba de rabia. Quería

arrancar del dedo el aro que él le
había colocado, pero no podía.

—¡ Toma, no lo quiero, llévate
esot—íe dceía, soilozanuo de cota

-No llores, erianto. No te pre
ocupes or mí. ¡Volv_ré !—le dijo
Tim, ya desde la r Jerta, agitando
en el aire su sembrero—. ¡ no
me pasa nunca nada!
Carol oyó el golpe seco de la

puerta que se cerraba y, dejando de
forcejear en 5;u dedo para conse
guir sacarse el anillo, murmuró
con rabia reconcentrada:
—¡Y, adernás, tenía que equivo

carse de tatuatio!
En efecto, la sortija era tan pe

cineria que ya Car,l no la pudo
arrancar de su dedo por más es
fuerzos e,ue hizo•
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En el aercpuerto se multiplica
ban las órdenes y estábasc en cons
tarte comunicación con las escua
drillas que ya habían salido hacia
el frente de batalla. Eran los mo
mentos culrninantes de una de las
batallas mas cruenta.s de la guerra:
la batalla de Dunkerque.
Salían constantemente escuadri

lla tras escoadrilla y volvían a su
base otras, desheehas. malparadas,
con averías gfuesas en muchos apa
!-atos de los que regresaban. Los
otros se habían quedado allá, en
suelc francés, convertidos et:, un
n.ontón de escombros o de cenizas.
Los rostros de todos denotaban

Åa tensión y la angustia de aque
has decisivas y les hombres
se movían velozmente hacia el lu

gar de destino seguros de que un
instante perdiclo podía ser fatal pa
ra muenos miles de homb.-es.

Pc radio se mantenía contacto
con los que iban y con los que rc

gresaban. Se buseaba a los aviones

perdidos. Se recibían noticias de
algunos que habían caído al mar y
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se sostenían en sus lanchas salva
vidas. 'Y se les manda.ba auxilio rá
pido a fin de evitar q”e las desgra
cias fueran todavía n.:ayores.

Se formaban nuevos escuadrones
con las unidades que regresaLan
que no tenían averías. Y volvíau
remcntarse en el aire aquellos qu-e
acababan de llegar y a los que se
les•concedían sólo unas breves ho
ras de descanso, las sufirientes pa •
ra repasur los motor^s de los avio
nep y volverlos a cargar con la
mortífera metralla.
El oficial encargado de ello iba

repartiendo los puestos a los pilc
tos que se iban presentando. No

podía ahora escogerse cl eouipo.
Era preciso actuar a toda marcha y
se metían en un avión los primeros
que llegaban, sin mirar si pertene
cían a una escuadrilla u otra• To
dos prestaban su servicio fielmen
te, sin preocuparse de nada más
que de obed•tcer estrictatnente las
órdenes que se les daban.
—N3 se conoce en la Historia

decía el oficial al comandante que
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le había interregado—una situación
(-omparable a la presente. Trescien
tos veinticinco mil hombres están
en Dunkerque, bombardeados y ata
cados por el enemigo que les supe
ra en una proporción de cuatro por
uno. La Marina tiene en aquellas
agaas todas las embarcaciones po
sibles para favorecer el reembar
que de nuestras tropas. La aviación
ha de lograr que este reembarque
sea posible. ¡Hemos de lanzarnos
todos al combate hasta consegair
el dominio del aire! Sólo así po
dremos salvar a nuestro ejército.
Y toda la avizción se puso en

movimiento para lograr aquel obje
tivo: salvar al ejército de ocupa
ción obligado a reembarcar por la
fuerza del avance de un enemigo
superior en número en una propor
ción invencible.
Y así iban y venían las escuadri

llas y cada uno de los hombres que
llegaban era portador de nuevas
informaciones de la dureza y cruel
dad del combate.
—Encontramos al enemigo al sur

de Dunkerque — decía uno—. A
uno cuatro mil metros de altura
entáblamos combate. Era unz, for
rnación de veinte. Y atacamos se
gún el número tres. Derribamos
cinco Heinkels y tres Messersch
mitts.
—Bien. Mac• Seguimos resis
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tierido a pesar de la superioridad
del enemigo?—preguntó el coman
dante.
—Creo que sí, que podemos se

guir resistiendo.
¿Y usted, Walker, qué

noticias trae de su vuelo?—pregun
tó. a otro de los pilotos que aca
baba de llegar.
—Alcancé de pleno a un Hein

kel a menos de doscientos metros.
Se incendió, pero yo perdí la for
mación y ataqué a dos Messersch
mitts, a los que derribe.
—¡ Brzvo !
Cada 'nombre explioaba lo que le

había socedido: hablaba de los apa
ratos derribados como si se tratara
de una cosa insignificante y clabe
cuenta de cómo habían quedado los
suyos. si había a.ún posibilidad de
irlos a salvar.
El cornandante daba nuevas dis

posiciones a aquellos hombres,
:nformaba de c:ámo habían llegado
los aparatos y preparab,. las nue
vas fuerzas de refuerzo para los
que estaban allá desde haeía mu
chas hor,is y a los que era preciso
ir a sustituir.
T,im Baker recibió la orden de

subir al ovión con el sargento
Johnson y el cabo Carson. Queda
ba, pues, completamente desconec
t;.do de sus antiguos compafieros.
Ahora eran momentos decisivos y
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era él el que iba como jefe de su

pequerio mundo, de aquel avión
que se le confiaba, porque había
clado ya pruebas da su pericia como
aviador de guerra lo mismo que
las había dedo de su pericia como
aviedor de paz.
Cuando se encaminaban los tres

ho,mbres hacia su avión se cruza
ron con otros que Ilt gaban y Tim

preguntó escuetamente:
- tal por allá abajo?
- Nublado! — -eplicó el piloto

que acababa de llegar.
Nublado... A Tim le gustaba me

terse en aquella refriega. Por eso
se había alistadc> en la R. A. F.
Quería luchar, y vercer si era po
sible. Subió al avión seguido de
sur. dos ayae.antes y se remontó en
los aires con una sola idea en el
cerebro: si triunfaba se casaria coo
Carol; si caía en el cembate Caol
ya no le podría olvidar jemás. Y
estas dos ideas le hicieron ,aonreír,
aunque estaba seguro de que vola
ba haca el más espantoso dc los
horizontes.
El combate de Dunkerque estaba

en todo el espanto de su horror
cuando el avión de Tim Ilebó hasta
el cielo enrojeciio de aquel infier
no. El mar parecía un voleán de
llamas y la tierra reremblaba al es
trépito de las granadas que estalla
ban por todas partes produciendo
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nubes de humo e incendios cuyas
Ilamas iluminaban siniestramente
el cuadro desolador de aquel duro
combate.
Los soldados ingleses llegaban

hasta los t)arcos desesperadamente;
unos consegutan m,.;terse en las lan
chas que se les enviaban; otros se
lanzaban a nado; otros sentían que
sus fuerzas les abandonaban ante
les dificultades y se desplomaban
en tierra antes de habar podido
conseguir llegar a la orilla.
Los cariones no cesaban de dis- •

parar. Las ametralladoras segaban
las vidas de los que intentaban el
reembarque. La aviación trepídaba
sobre sus cabezas y en el comoate
aéreo caían incendiados, dando ma

yor resplandor a la noche siniestra,
aviones de uno y otro bando que
ihan a unirse al infierno que ar
día en la haciendo niayor
aquella pira gigantesca en que se
abrasaba la ciudad.
El caos era tan espantoso que

precisaba la serenidad más absolu
ta y el mejor temple de los ner
vios para orientarse entre todo

aquel confusionismo y atacar des
de el aire a los enemigos, evitando
chocar con los aviones arnigos que
habían ido a auxiliarles.
Tim manej6 S'J aparato con una

perícia Jesusada y se lanzó al com
bate con una furia tal que pronto
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consiguió derribar en torno suyo
varios aviones enemigos.
---¡Este por Roger! — exclamó,

viendo caer al primero que consi
guió tocar.
—¡Este por Harry! afíadió,

cuano siguió con la mirada la b...
rrena luminosa que forniaba el se
gundo avión que derribaba.

Y éste.., por mí dijo, cuan
do alcanzó al tercero, corno si un
extratio nresentimielita le sobreco
giera y viera muy cerca suyo la
muerte acechar!e con su garra fría
y segura.

No hubiera podidg apreciar el
número de horas que estuvo el
a:re, ni decir los avioncs que había
derribado. Sólo sabía que el z3".T.
bate era duro, otte él luchaba con
toda su fuerza: que estaba dispues
to a perecer en aquella lucha con
tal de tener la segur:dad de que.
gracias a su sacfificio, las unidades

66

navales pcxlían emprender el regre
so a la patria repletas de soldados
que habían conseguido escapar al
esnanto inenarraole de aquella ba
talla, única en la hi3toria.
La aviación inglesa fué, en aque

llas horas supremas de desespe/ada
lucha, la que protegió la retirada
de las trcpas, la que ccnsiguió
arredrar pl enemiga, la que, con su
heroico proceder, pudo obtener un
triunfo de lo que, sin ella, habiera
sido la más trágca de todas las de
rrotas.
La R. A. F consiguió en Dun

kerque el dorrinio dei aire. Y en
tre la R. A. F. y la

que también en aquella circuns
tancia demostró toda la fuerza de
su valor y de pericia, pudieron
salvar a trescientos cincuenta mil
hombres del ejércho ingbs que ha
bía hecho su pthnera tentativa de
ocupación.
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Cada llamach. telefónica pcnía en
tensión lcs nervios 3e Carol que,
en su camarín y acompartada de
Morley, esperaba conocer la suerte
de Tim Baker, de aque:, muchecho
descalabrado, tranqailo, despreocu
pado, que parecía n" interesarse

por nada y que había dado pruebas
de ser uno de los mejores pixotos
y de mas sólida preparación para
la guerra del aire.

Se sabe algo? — Dre
guntó Carol, angustiosa, a una nue
va Ilamada a la que, como a todas,
contestó Morley, para evitar a la
muchacha el dolor de conocer de
masiado bruscamente alguna dolo
rosa verdad.
—No, todavía no se se,be nada

dijo Morley con desal:ento.
hay noticias?

—Aun no ha regresado. Acaba
de llegar uno de su escuadrilla que
se llama O'Brien y que s lanzó a
tierra al sur de Dunkerque y lo
pudo recoger una lancha.
- qué dice•de Tim?
—Que le vi5 ierribar dos Mes

ek7
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serschmitts y que luego resultó al
canzado, pero que hay posibili?,a
des de que se lanzara en paracaídas
y que haya sido también recogido
por algún barco ambulancia. ¡Hay
tanta confusión en estos momen
tos, Carol, que no hay xnás remedio
que esperir. Esperar hasta que lle
gue el último de los hombres que
fueron allí
—¡Esperar! ¡Esperar! ¡Perc si

es tan larga la espera! Si Tim pu
do lanzarse al'agua, estoy segura
que volverá. ¡Estoy segura! — ex
clarnaba, estrujándose nersiosa
mente las manos tma contra otra y
contando los tic-tacs del reloj que
eran mucho más lentos que los de
su cordzón—. Tim está acostRm
brz..du a los aterrizajes forzoscs.
Una vez estuvo perdidolnás de una
setnana por una te:npestad de nie
ve. TGdos decian que habría rnuer
to y dejaron de buscarle. Y -ur.
buen día lo trajercn en ttineo dos
mujeres indias. Y otra vez, en una

escribía en ol cielo y de re
pente s cayó el motor del avión.
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¡Todo el mundo se asuszó! Y el
aterrizó perfectamentIl ante la tri
buna del C3obernaclor. ¡ A Tim nun
ca le sucede nada! ¡Tiene muy
buena suerte!
--I Ya lo creo que la tiene! ¡Y

mveha! — suspiró Morley—. Desde
el primer momento me di cuenta de
que no podría separarte de él. Le
quieres elernasiado.
Morley volvió a contestar al te

léfono que de nuevo llamaba con
insistencia.

--éDiga? Sí, bien, gracias.
Dejó el auricular y se volvió a

Car,>1:
—Dentro de media hora llega

otro barco Ileno de soldados. .Di
cen que creen es el últirno. De'ue
ríamos ir al muelle a esperario.
—Sí, varnos. Espétame un minu

to. Me visto en seguida.
Nurica se había vestido Carol

con mayor rapidez. Salieron los dos
y corrieron al muelle, donde había
una multitud sombría y preocupa
da. Todos esperaban ver Ihgar a
seres queridos. En todcs los ojos
había fulgor de .sngustia y de es
Deranza al mismo tiempo. Aquél,
decían, era el último barco cp,e Ile
gaba de "allá". "Allá"... Nadie .se
atrevía siquier a pronunciar la pa
labrd Dunkerque, como si pudiera
darles mal augurio pronunc;arla,
porque decir Dunkerque era decir
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la gran fosa donde habían quedado
sepultados miles y :niles de solda
dos.
Un profundo silencio reinaba

cuando et barco atracó y comenza
ron a descender los que llegaban.
Sólo de vez en cuando se escucha
ba un sollozo y una exclamación!
—¡Hijo! ¡Hijo de mi alma! ¿No

te ha pasado nada?
--¡ Oh, John, esposo mío!

—Pap! ¡Papá!
Y era un abrazo fuerte y silen

cioso el que se cambiaban los que
encontraban de nuevo, un abra
estrechísimo en el que parecíazí

confundirse los corazones, pero que
parecía querer quedar en la som
bra para no herir susceptibilidades
de los que en vano esperaban la
llegada de seres arnaclos que ya no
volverían más.

Carol miraba ansiosa todos los
rostros que ibar adareciendo sobre
cubierta.

—èl'abrá salido ya?—preguntó a
Morlev, a cuyo brazc estaba cogi

como si buscara en él zmparo.
—Errípezaban a desembarcar en

cuanto hemos Ilegado. creo que
no puede haber salido sin qte3 le
hayamos visto nosotros.
—Entonces, è,d6ride pcdrá estar?
—Tranquilízate, Carol. Hay más

de mil hombrrs a bordo; no es di

se
zo
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fícil que uno de ellos pase inad
vertido.
—Pero si dices que hemos visto

bajar a los primeros...—arguyó Ca
rol, cuyo nervosismo iba crecien
do y cuya angustia amenazaba aho
garla.
—En una muchedtanbre así es

fácil despistarse. Mira, tú quéda
ce aquí y yo me acercaré a la otra
salida. AF1 es menos probable oue
pase sir que le veamos.

Carol se qtredú sola. El corazón
le daba tan fuertes brincos en el

pecho que lleg,aba a producirle un
dolor físic. De pronto vió a Tim
sobre cubierta. Llegaba completa
mente viendado, t•=ía el rostro de
macrado y llevaba una manta sobre
los hombros. Le reconoció en se
guida a pesar de lo cambiadísimo
que estaba.

—¡Tina! ¡Tim! ¡Tim! — gritó,
corriendo a esperarle al borde de

pasarela.
Tim oyó su voz, la sonrió y bajó

hasta ella estrechándola fuertemen
te entre sus brazos:
—¡Carol, chiquilla mía!

--¡Mi vida! éEstás herido?
preguntó Carol, olvidada de todo
cuanto Tim le había hecho, olvida
da de aquellas heridas fingidas que
tanto la habían soliviantado, olvi
dada de todas sus rnentiras y de
todas sus veleidades.

—¡Bah, esto no es nada! Es un
collar e última moda que cogí al
otro lad.o del canal — replicó Tim.
embromando a Car)1 y refiriéndose
a su vendaje.

—¡ Ya. sabía yo que a ti no podía
pasarte nada 1—exclamó Carol, be
sandole apasiouadamente.
--¡ Claro, ya te lo dije yo antes

de partir! ¡Cuánto me alegro de

poder abra7arte otra vez! Todo el
tiempo que estuve flotando en
canal, con mi flotador puesto y ts
perando socorro, no hice más que
pensar en ti. Yo creo que fué esto
lo que me salvó. Quería volver a
verte y que tú creyeras en mi.
—Y lo has conseguido—contestó

Carol, volviendo a besarle—. Mira,
Tim—añadió, mostrándole la sorti
ja de prometida que él le había

puesto a viva fuerza—. ¡No pude
quitármelo!
—Para eso lo convpré yo más

chico de lo necesario--rió Tim.
La voz de Morley les interrurn

pió:
—Mi
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enhorabuena, Baker, per
haber salido con bien... y sal;do con
bien de tocio lo que
ponía.
—Gracias, Morley—dijo Tim, es

trechándole la mano en un apretón
cordial.

Ta ribién la enfermera çue esta

usted se pro
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ba encargada del cuidade de Ba
ker se acercó a ellos:
—Serlor Baker, el coche está dis

puesto para trasladarle al hospit.-1
—le dijo.
—Aho:a ya no lo necesito, gra

cias. Han ven;do a esperarme unos
amigos y me voy con ellos. Perdo
ne todas las molestias que le he
ocasionado.

No e cividará del jdeves?
pre0,-uritó Ja enfermera, mirándole
con ojos invitrban a algo muy
bueno.
—No, no, no. Ya

mismo e vendaje,
Tim, disimulanclo
ción—. ¡Adiós!
La cmfermera se

me cambiaté yo
è sabe ?—replice
aquella inviia

quedó un poco

desconcertada, pero luego sonrió,
comprensiva, elejándose.
Carol miró a su prometiclo con

reo.-oche y susu---re:
Tim...!

—No sigas--le interrumpió éste.
sé que vas a decirme que soy

el mismo de siempre... y quizá ten
gas razón. Pero el mismo de siem
pre para quererte con toda mi al
rna, Carol, esposa mía!
Carol sintió que una o!eada de

ternura le subía a la garganta, co
gió del brazo a• Tim y a Moríey y
marchó con ellos dos, dichosa al
fin, hacia pervenir lieno de ven
turcsas promesas.
Y, naturaimente. Tim y Carol se

casaron.

FIN
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